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EDITORIAL 


No podrá proyectarse una Nueva Bolivia desde 
mentalidades que se guetifican 


Un gueto es un espacio limitado en el cual se 
desenvuelve una población con características 
étnicas y culturales diferenciadas de un entorno que 
lo circunscribe y con el cual mantiene una relación 
dialéctica. En una Bolivia fracturada socialmente, 
han proliferado guetos mentales que se expresan, no 
solo en discursos subalternos, sino -irónicamente- en 
discursos que son hegemónicos. 


Históricamente algunas expresiones subalternas han 
sido sistemáticamente excluidas (no necesariamente 
recluidas en guetos), lo que les ha impedido 
desenvolverse y trascender a otros espacios, tal 
es el caso de la artesanía que no llega a ser “arte”, 
la construcción que no “reúne condiciones” para 
ser arquitectura, conocimientos que no llegan a 
ser “ciencia” e incluso personas que no “cumplen 
requisitos” para ser sujetas a derechos. Los relatos 
hegemónicos asumen la facultad de definir y decidir 
la pertinencia o no de aquello que es cuestión de su 
reconocimiento. 


En la Bolivia actual —fracturada socialmente- se viene 
dando un proceso paulatino de una “guetificación 
mental” explícita, algo que podría esperarse de grupos 
sociales vulnerables que se repliegan en espacios 
simbólicos y discursos esencialistas, pero lo llamativo 
es que esta guetificación se viene expresando de 
múltiples formas en la mentalidad de las élites y cuya 
facultad de universalizar criterios y posturas se hace 
más limitada. 


Un caso ejemplificador es el de algunos grupos 
circunscritos en algunas zonas de La Paz, ya que 


Foto de Portada: “Mujeres con barbijos en la ciudad de El Alto, en Bolivia”. /AFP 
Fuente: https://www.clarin.com/mundo/coronavirus-bolivia-cierre-zona-cocalera-agudiza- 
disputa-politica_0_IK8Fhxjfo.html 
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en octubre y noviembre del 2019 demandaron la 
construcción de un aeropuerto propio y en enero de 
2020 celebraron el planteamiento de una planta de 
GLP en la zona sur (proyecto que no se ejecutó). Estos 
discursos tienen continuidad durante la pandemia, 
en la estigmatización de la vecina ciudad de El Alto y 
zonas periurbanas, además del rechazo a una supuesta 
sobrevaloración del voto rural. 


Estos discursos han tomado un tinte semejante al 
darwinismo social decimonónico, cargado de racismo, 
en el que el gueto imaginario se constituye como el 
baluarte de la civilización, la modernidad occidental 
y la cualidad de supremacía cognitiva y cultural. Sin 
embargo, a estas alturas de la dinámica social boliviana 
toda abstracción idealizada cae por su propio peso 
ante una realidad más compleja, además estos grupos 
pierden la posibilidad de construir espacios comunes 
que les permitan mantener pertinencia sobre quienes 
fueron excluidos anteriormente. 


Si bien estos discursos tienen cierta relevancia 
coyuntural, en la misma sociedad paceña se gestaron 
hace tiempo posturas que reconocían la complejidad de 
la sociedad resultante de los procesos de urbanización y 
movilidad social. En este marco el año 2004 el Arquitecto 
Carlos Villagomez publicaba el libro "La Paz ha muerto” 
mientras enunciaba el nacimiento de Chuquiago Marka, 
esta visión amplia de una naciente realidad urbana y 
nacional no implica necesariamente una “inclusión” de 
los subalternos, sino una construcción conjunta de una 
nueva sociedad. 


Lo cierto es que -en el caso paceño- la vitalidad aymara 
expresada en El Alto y las zonas periurbanas no 
contradice algunos postulados modernistas de antaño, 
sino las enriquecen ya que provee una base social y 
una dinámica propia -no occidentodependiente- que 
bien dirigida podría encausar la construcción de una 
Bolivia que supere la fractura social amplificada por la 
pandemia. 


Los guetos mentales impiden la construcción de una 
Nueva Bolivia y eternizan relaciones coloniales atávicas, 
además de demostrar el agotamiento de la facultad 
de cohesión de los grupos que están sumidos en esa 
situación. Si se quiere superar la fractura social se 
debe mirar más allá de una realidad particular hacia las 
condiciones de la población mayoritaria de una Bolivia 
cambiante, una tarea pendiente y necesaria. 


G.J.A.M. 


Posibilidades del Indianismo Katarismo 


¿Qué futuro, para el indianismo katarista? A 
propósito de un artículo de Fernando Vargas 


Por: Pedro Portugal Mollinedo * 


En el Pukara N% 165 (mayo de 
2020) Fernando Vargas publicó 
un artículo de titulo “Desde la 
crítica del indianismo hacía la 
crisis de los indianistas: una si- 
tuación actual”, nota que plantea 
una valorización, como también 
una crítica al indianismo. 


Fernando Vargas tiene razón 
cuando señala que el indianismo 
“a lo largo de su historia, pertur- 
ba a los diferentes gobiernos de 
turno”. Ese solo elemento justifi- 
caría conocer de qué se trataba 
esa ideología y práctica política. 
Sin embargo, por nuestras parti- 
cularidades nacionales más bien 
se soslaya el estudio y compren- 
sión de esa corriente, lo que rati- 
fica su calidad perturbadora para 
gobiernos, y en general la clase 
política y académica en el país1. 


Uno de los motivos de escán- 
dalo, es la denuncia al racismo 
por el indianismo y el katarismo. 
Nuestra sociedad lo oculta pú- 
dicamente, disimulándolo bajo 
un supuesto mestizaje. Sin em- 
bargo, la racialización es un ele- 
mento constitutivo de nuestra 
formación social y la tentación 
racista se evidencia en momen- 
tos críticos, como los que vivi- 
mos actualmente. 


Denunciar un problema es una 
cosa, tratar de solucionarlo, otra. 
De ahí que una característica im- 
portante del indianismo katarista 
haya sido incursionar en la lucha 
política. Pero, en su artículo Fer- 
nando Vargas toca un aspecto 


1 Uno de los pocos textos 
dedicados al indianismo katarista fue 
el redactado por Carlos Macusaya y 
mi persona. Lo puede descargar en 
el siguiente enlace: 
https://library.fes.de/pdf-files/bueros/ 
bolivien/12424.pdf 

Y cuando esté conectado enfacebook: 
https://www.facebook.com/download/ 
preview/1126972604344436/ 


* Pedro Portugal Mollinedo es 
historiador, autor de varios 
escritos sobre la realidad indígena 
y actual director del periódico 
digital Pukara. 
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El 21 de junio varios colectivos indianistas kataristas se organizaron para reinvindicar el Mara 
T'aga (solsticio de invierno) ante las rigidas medidas de la cuarentena. En la imagen se observa al 
“Nacionalismo Progresista”. 
Fuente. Fotograma extraído de https://www.facebook.com/1166794190134820/videos/585775142369807 
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importante: *..en la actualidad 
esta ideología no tiene una gran 
organización política que afron- 
te los desafíos de la crisis post 
MAS”. 


El mayor aporte del indianismo 
katarista fue plantear la reivin- 
dicación indígena como asunto 
político, de poder. No se trataba 
de reclamar solo características 
culturales, o derechos a la di- 
ferencia, sino proyectar lo que 
entonces (décadas de los 60 a 
los 80 del siglo pasado) era una 
herejía: el derecho del indio para 
ser poder político en Bolivia. 


En gran medida, el acceso del 
aymara Evo Morales a la presi- 
dencia en Bolivia fue resultado 
del trabajo previo de esas orga- 
nizaciones. Aunque no lo fueron 
los resultados de su gestión de 
gobierno. 


La lucha política indianista y ka- 
tarista enfrentó férrea resisten- 
cia por parte de las organizacio- 
nes criollas que monopolizan, 
hasta ahora, nuestro sistema 
político. Ante ello, esas organi- 
zaciones desarrollaran estrate- 


gias diferentes, que a la larga se 
mostraron insuficientes. El india- 
nismo privilegió la confrontación 
casi provocativa; el katarismo 
tendió a la coordinación acrítica, 
con tal que se le acepte cierta 
especificidad y se le permita ac- 
ceso a plataformas a las que por 
su sola fuerza no habría podido 
llegar. Confrontación o someti- 
miento, aproximaciones que a la 
larga implicaron la desaparición 
de ambas expresiones políticas. 
A pesar de ello, tanto el MITKA 
—indianista— como el MRTK — 
katarista—, lograron presencia 
parlamentaria e influyeron en 
el curso de los acontecimientos 
en Bolivia, al llegar a ser Víctor 
Hugo Cárdenas vicepresidente 
de Bolivia y Felipe Quispe diri- 
gente de la CSUTCB, protagonis- 
ta de uno de los más dramáticos 
cambios de gobierno en Bolivia. 


El MAS no enfrentó esos obstá- 
culos. El mundo criollo, "macera- 
do” en la experiencia indianistas 
y kataristas, ya no se enfrentó a 
los indios, pues el culturalismo 
—el elogio simbólico de lo indí- 
gena— se convirtió en ideología 


del momento. Las bases de esa 
tendencia las puso el gobierno 
neoliberal de Sánchez de Lozada 
y las afinó el gobierno populista 
de Evo Morales. El MNR esco- 
gió un vice presidente indígena 
y el MAS promovió al poder un 
aymara. Así, lo indígena legó a 
ser bandera de combate de las 
estructuras criollas. Sin embar- 
go, el culturalismo demostró su 
enredo e inoperancia con la Par- 
ticipación Popular del MNR y con 
los 14 años de gobierno del MAS. 


El colapso del MAS y su evicción 
del poder por los “pititas” pone 
en vigencia el tema indianista 
katarista. Como estructuras po- 
líticas esas dos tendencias des- 
aparecieron hace tiempo, pero el 
impacto de sus postulados y lo 
irresuelto de los problemas que 
develaron hace que sea vigente 
su perspectiva política. Por ello, 
desde hace varios años sectores 
e intelectuales jóvenes —espe- 
cialmente activos en medios uni- 
versitarios y en las redes socia- 
les—recogieron esa nominación. 


Sin embargo, Fernando Vargas 
hace notar que los "ilustres inte- 


lectuales del indianismo, actual- 
mente menosprecian la organi- 
zación política, dando consejos 
de cómo hacer descolonización 
sin el poder, para consuelo del 
colonizado”. 


Es cierto que una parte signifi- 
cativa de quienes retomaron el 
estandarte indianista katarista 
se refugiaron en el expediente 
de ser creadores intelectuales, 
analistas y comentadores de lo 
indio-indígena. Evidentemen- 
te, ello evoca riesgos siempre y 
cuando no se lo haga con calidad 
y pertinencia. Pero en sí no es 
nada malo. En los grandes vacíos 
que para los originarios provocó 
la colonización está su presen- 
cia en el campo de la creación 
de ideas. Ese aspecto nefasto 
incluso se quiso dignificarlo con 
la reciente ideología posmoder- 
na culturalista, según la cual el 
indígena no debía crear ideas, 
sino solo reproducir la de sus an- 
cestros. 


El problema surge cuando quie- 
nes embarcándose en esa sola 
tarea reivindican por ello un es- 
pacio político. Ello puede señalar 
el fracasó de intentos autónomos 
y el sometimiento a los aparatos 
del mundo colonial que —iro- 
nía— en sus escritos y especu- 
laciones critican y demuelen. Es 
un riesgo, aunque es prematuro 
señalar sea algo irremediable. 
En todo caso, no es algo gene- 
ral, pues se constata el esfuer- 
zo militante en algunos de esos 
grupos por establecer no solo 
ideas originales, sino estructuras 
e iniciativas políticas propias y 
autónomas. Me viene a la me- 
moria videos e imágenes de la 
agrupación Nacionalismo Progre- 
sista que este reciente “Año Nue- 
vo Aymara” propició actos en la 
ceja de El Alto, similares a cómo 
lo hicieron hace décadas quienes 
generaron experiencias políticas 
tan notables, como el Movimien- 
to Indio Tupak Katari, MITKA y el 
Movimiento Revolucionario Tupaj 
Katari, MRTK. 


Lo cierto es que el cambio será 
posible solo si se lo enfoca des- 
de el punto de vista político. Con 
razón el autor que comentamos 
se pregunta: ¿de qué sirve una 
fuerte ideología si no tienes 
cuerpo en una representación 
política concreta? Encaminarse 
en la construcción de una alter- 
nativa propia, recién da sentido 


a la especulación teórica y al 
relacionamiento con todo pen- 
samiento y organización política 
diferente que existe en Bolivia. 


Otro tema que trata con pers- 
picacia Fernando Vargas, es lo 
relacionado con el “sujeto” del 
indianismo. “El indianismo tiene 
como sujeto principal al *indio” 
desde sus inicios”, señala. Tanto 
Fausto Reinaga, como los mili- 
tantes del MITKA, reivindicaron 
el término “indio”. No fue el caso 
del MRTK, que asumió la defini- 
ción “campesino”. Tiene razón 
Vargas cuando señala que ese 
término no cuaja, no es acepta- 
do, por muchos quienes debe- 
rían ser “indios”: “con toda se- 
guridad un chofer, un obrero, un 
comerciante puede afirmar con 
impetu “sí, soy aymara” ¿pero 
indio? Sectores de profesionales 
donde los aymaras asumen sta- 
tus de clase más que identidad 
exclamarán “sí soy quechua”, 
pero ¿indio?”. 


Ello, sin embargo, no es un fe- 
nómeno actual. Lo mismo suce- 
día cuando nació el indianismo. 
La inmensa mayoría de” indios” 
no se aceptaban como tales. 
Sucedía lo mismo en el campo 
simbólico.: Quienes asumía la 
wiphala era una minoría, escu- 
pidos (literalmente) no solo por 
los q'aras, sino por los mismos 
“indios” que habían jurado a esa 
bandera en su paso por las es- 
cuelas rurales y por el Servicio 
Militar Obligatorio. Hoy día la wi- 
phala es enarbolada hasta en la 
privilegiada zona Sur de La Paz, 
cuando muchos buscaron ampa- 
ro en esa bandera para aplacar 
el temor a las “hordas” que ame- 
nazaban descender de El Alto en 
los acontecimientos de noviem- 
bre de 2019. 


Empero, respecto a la denomi- 
nación “indio” existe todavía re- 
ticencia. ¿Por qué? Simplemente 
porque es en gran medida un 
aspecto simbólico, en el que lo 
sustancial está mediado por las 
modas y conveniencias de los 
momentos. Es decir, el sujeto 
puede ser denominado de una u 
otra manera de acuerdo a las cir- 
cunstancias específicas, sin que 
por ello pierda su trascendencia 
y valor histórico. Ese sujeto fue 
denominado “indio” porque las 
contradicciones y antagonismos 
daban valor político a esa deno- 


minación. Así como el término 
“negro” lo daba a los descen- 
dientes de esclavos en Nortea- 
mérica en determinado momen- 
to. Un término peyorativo, al ser 
utilizado por los mismos que así 
eran denigrados, se transforma- 
ba en una palanca de rebeldía y 
de reivindicación inigualable. 


¿Son los tiempos y condiciones 
actuales los mismos que cuan- 
do escribía Reinaga o cuando 
activaba el MITKA? Justamente, 
eso lo puede determinar un apa- 
rato político, que no tenga solo 
diletantismo academicista, sino 
también la necesaria oportuni- 
dad política que da el contacto 
con los grupos a los que se trata 
de representar. Cumplido este 
requisito, el sujeto sigue siendo 
el mismo, aun cuando su de- 
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nominación —eventualmente— 


cambie. 


Las consideraciones de Fernando 
Vargas —que conoce de qué ha- 
bla, al ser él mismo actor de los 
grupos que analiza— son valio- 
sas; exigen respuestas y correc- 
ciones, que surgirán de los mis- 
mos actores cuestionados o de 
otros que inevitablemente sur- 
girán, pues a los procesos his- 
tóricos no les liquidan las tareas 
inacabadas, no les satisface la 
solución de continuidad. El india- 
nismo katarista tiene así, desde 
mi punto de vista, larga vida... 
por lo menos hasta aportar en 
resolver los traumas coloniales 
que impiden, en nuestros países, 
Naciones integradas y Estados 
funcionales. 


Te invita al: 
ter. CONVERSATORIO INTERGENERACIONAL 


INDIANISMO-KATARISMO 
INDICAN O 


¿Son simplemente ideologías discursivas o 
alojan un proyecto de Sociedad “distinta” 
al socialismo y capitalismo? 


Contexto histórico de su emergencia 
Su evolución o involución ideológica-política 


Su actualidad y su horizonte utópico 


de 


PA Carlos Macusaya Cruz 


Wei. Pablo Mamani Ramírez (PAD). 
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Ivan Apaza Calle 
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Se otorgará certificado digital de forma GRATUITA a los participantes inscritos, en la sgte. dirección: 
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A menudo, en algunas esferas interpretativas,la cultura se reduce 
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a expresiones folklóricas, sin embargo, la cultura abarca dimensiones 
más amplias y diversas. 
Fuente de imagen: https://actualidad.rt.com/actualidad/257277-bolivia-pais-mejor-destino- 


cultural-mundo 


Cuando pienso en la palabra cul- 
tura, me viene a la cabeza reglas, 
normas, estrategias, creencias, 
ideas, mitos, y esto seguro le 
pasa a cada humano, ya que es- 
tos saberes regulan la existencia 
del ser humano. Ahora, cada cul- 
tura es singular en su forma de 
ser, lo que hace que hablemos de 
culturas, de diversidad cultural, 
mismos que gozan de un ma- 
nejo de símbolos, signos y sig- 
nificados. Considero importante 
identificar estos aspectos desde 
distintos ámbitos del conocimien- 
to como la antropología, arqueo- 
logía, política, sociología, arte, 
etc. aunque en este espacio esto 
no es posible. Pero tratare de co- 
mentar en pocas palabras lo que 
pienso sobre esta palabra. 


La palabra cultura es algo extraño 
(cuando se la piensa) y familiar 
(cuando se la oye en televisión, 
radio, universidad, institutos, 
etc.) a la vez, es conocida pero 
abstracta cuando se quiere saber 
su significado. Algunos dicen que 
cultura es todo, otros que tienen 
sus particularidades, otros sim- 
plemente piensan que cultura es 
bailar o cantar, algunas la ligan 
con hacer arte, y así hay distintos 
puntos de vista. El punto es que 
este concepto es difícil de preci- 
sar por su característica. 


Para mí, cultura es aquel refe- 
rente de transmisión biocultural 


* Santos Diamantino es Filósofo y 
Antropólogo 


que se hace de generación en 
generación, tanto en lo material 
como en lo espiritual. El objetivo 
de este referente es orientar al 
ser humano en su caminar tanto 
individual como colectivamente, 
ya sea en su lengua, en su pro- 
ceso de aprendizaje, en sus cos- 
tumbres, valores y conocimientos 
sobre su entorno (hablo de esa 
triada espiritual que se da en el 
ande; la naturaleza, los animales 
y el ser humano). Si se piensa 
de esta manera (homonatura, 
biocultura), el sistema cultural le 
garantiza la supervivencia al ser 
humano, además de facilitarle 
elementos de adaptación a otras 
realidades y cosmovisiones. 


Pero también existe intelectuales 
como Henry Pratt F. que dice que 
cultura es todo aquello que no es 
naturaleza, esto visto desde la ló- 
gica occidental, Henry Pratt F. en 
1994 había afirmado que “cultura 
es el nombre común para desig- 
nar todos los tipos de conducta 
socialmente adquiridos y que se 
transmiten con igual carácter por 
medio de símbolos”, dando a en- 
tender que el ser humano es un 
producto de la sociedad. 


Si todo lo adquirido es cultura; 
el alfabeto al igual que la música 
es cultura, un libro al igual que 
una matanza es cultura, el des- 
cubrimiento científico como el 
desarrollo de la bomba atómica 
es cultura. Si vemos a la cultu- 
ra igual que Henry Pratt F. esta- 
mos planteando un concepto sin 
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Apuntes sobre un término de permanente vigencia 


¿Cultura, qué es eso? 


Por: Santos Diamantino * 


salida a la reflexión ética. Actual- 
mente leo y oigo comentar sobre 
eso que viene a ser “comentarios 
urbanos” (desde mi apreciación), 
quienes toman a la cultura en 
sus diferentes aristas como ser 
cultura de la violencia, cultura de 
la corrupción, cultura del crimen, 
cultura del narcotráfico, cultura 
de la mariguana, afirmando que 
esto "no se trata de estilos sino 
de cultura”. Yo me pregunto ¿Qué 
tendrá de cultural estas formas 
de vida? ¿Será que el concepto 
de cultura retoma la reflexión éti- 
ca? Lo peligroso está en que se 
ha hecho normal eso que llaman 
cultura. Si nos oponemos, nos 
responden de que estas forman 
parte de las creaciones sociales 
del ser humano por lo tanto es 
cultura. 


Considero que todo esto a gene- 
rado una saturación del termino 
cultura, reduciéndose a la activi- 
dad que uno cumple, sin importar 
si es folklore, cine, gastronomía, 
festival, literatura, juegos de an- 
taño, etc., el punto es que este 
lleve un membrete que diga cul- 
tura. 


Comparto la idea de que la cultu- 
ra es un mecanismo de creación 
y producción de formas simbó- 
licas. Pero estas necesitan ser 
reconocidas por la sociedad (por 
su positividad), lo que da lugar 
a la institucionalización cultural, 
es decir, al reconocimiento legal 
de un fenómeno, o el reconoci- 
miento tácito “consuetudinario”. 
Por ejemplo el teatro, la música, 
el deporte, la historia, la justicia, 
la iglesia, las universidades, el 
museo son mecanismos que ga- 
rantizan el reconocimiento de las 
culturas, es como aquel elemento 
que las equilibra. 


De ahí que se habla de cultura or- 
ganizacional, el cual se basa en la 
ayuda a otras personas. Desde la 
antropología cultural, se habla de 
la cultura inmaterial o patrimonio 
inmaterial que básicamente hace 
alusión a la transmisión oral, de 
creencias, valores, sabiduría, 
técnicas artesanales, prácticas 
religiosas, el lenguaje, la músi- 
ca, las leyes, vestimenta, tradi- 
ciones o expresiones vivas que 
se han heredado y transmitido a 
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generaciones venideras. 


El aporte antropológico es que 
mediante la etnografía se forta- 
lece el pensamiento diverso, el 
dialogo intercultural, se promue- 
ve el respeto, además de trabajar 
en el registro de planes de sal- 
vaguardia, instrumento que sir- 
ve para guiar una manifestación 
cultural, misma que es producto 
de un acuerdo entre lo social y la 
administración pública. En este 
intento de querer institucionalizar 
existe lo que se llama patrimonio 
material y tangible, donde están 
ciencias como la arquitectura, 
artes, arqueología, manifestacio- 
nes como la vestimenta, cocina, 
armas, etc. 


Como dije al inicio de este escri- 
to toda cultura al ser diversa se 
caracteriza por compartir una se- 
rie de elementos, como prácticas 
humanas, conocimiento, visión 
del mundo, expresión simbólica, 
tradiciones, dinámicas de trans- 
formación. Pero para que haya 
utilidad la misma debe ser to- 
mado desde distintas categorías 
para su revalorización, más aún 
cuando se trata de institucionali- 
zar; ahí tendrá que verse el tema 
de la historia cultural, el paradig- 
ma cultural, su escritura o cultura 
oral, su clase social, económica, 
el orden material, la cultura de 
consumo, la cibercultura, o lo que 
se denomina subcultura o contra- 
cultura. 


El punto es que para trabajar 
desde la cultura elemental es or- 
ganizarse, generar estrategias, 
desarrollar planes estratégicos, 
métodos, realizar marcos nor- 
mativos, pilares ideológicos más 
que políticos, diagnósticos, aná- 
lisis micro y macro contextual, 
darle una visión y misión a esa 
cultura organizacional. Para que 
esa transmisión biocultural que 
se hace de generación en gene- 
ración tenga frutos, reoriente a la 
humanidad en sus objetivos sin 
dejar de lado esa triada espiritual 
naturaleza, animal y humanidad. 
Una organización que tenga me- 
tas claras, que promueva valores 
culturales, que fomente a la em- 
presa cultural, a la proactividad, a 
buscar y generar identidad (ima- 
gen y coherencia ideológica). 


Sobre las intelectualidades 
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Coyuntura e intelectualidad 


Por: Alem Quisbert Pacheco 


Lo que somos, ¿o no? 


Un país postergado es el reflejo 
claro de la constitución del Es- 
tado mismo, su inicio es la clara 
evidencia de una constante esfe- 
ra de deficiencia administrativa, 
apatía social y negación de lo 
étnico por parte de la burocracia 
y su institucionalidad enajenada. 
Este último un reflejo constante 
de corrupción, deficiencia inte- 
lectual, violencia y pleno desco- 
nocimiento de su realidad social, 
política, económica y principal- 
mente cultural. Conformando 
así, un estado decadente de la 
realidad boliviana, con carac- 
terísticas propias de grupos de 
poder anclados en la sumisión 
social como herencia de la colo- 
nización fálica de 1492, que se 
constituyen en los diferentes co- 
lores políticos partidarios. 


Tras estos elementos, nos refe- 
rimos a un escenario dicotómico 
de una Bolivia plural, con ma- 
tices propios que reflejan una 
constante amalgama dentro la 
modernidad económica y sus 
cambios peculiares hacia una 
realidad yuxtapuesta, entre co- 
lectivas e individuales. Añejando 
una imagen práctica de articu- 
lación política organizada entre 
diferentes sectores sociales y 
económicos, conectados inicial- 
mente por una herencia histórico 
cultural (distante de una inter- 
pretación neomarxista y de sus 
limitadas interpretaciones de 
clases sociales). Lo cual impulsa 
una constante interpelación al 
imaginario de Estado y gobierno. 


Esta mirada crítica, desde el ac- 
cionar empírico y la cotidianidad 
mediática, rompe estereotipos 
de clase, raza y regionalismo 
básico, constituyendo el globo 
social como un vértice de co- 
munas diferenciadas, formando 
polígonos irregulares de lo que 
podemos denominar realidad 
colectiva, capases de interpelar 
el poder constituido y amorfo, 
ejerciendo caóticamente la ca- 
pacidad organizativa, aptos para 
exonerar gobiernos. 


Donde se han formado cum unto 
de apologías insensatas para la 
afirmación de la existencia de in- 
telectuales modernos que pade- 
cen el síndrome del narcicismo, 
aferrados a una falsa adminis- 
tración de poder en calidad de 
asesores (escribanos), de algún 
buen millonario o corrupto, inte- 
lectuales de Tv y Facebook, (cu- 
yos esbirros juveniles se aferran 
a la mirada partidaria, de la mis- 
ma, identificamos las siguientes: 


Lo intelectual, ¿o no? 


La constante graduación de pro- 
fesionales académicos en dife- 
rentes áreas, tanto universida- 
des públicas y privadas, generan 
una alta oferta de profesionales, 
aglutinando varios qutu qutu de 
leucocitos aparentes, una esfe- 
ra de buenos lectores que entre 
amigos y conocidos formar ban- 
dadas de analistas empírico sec- 
toriales —teóricos posmodernis- 
tas con enfoque propios de una 
realidad domestica y domestica- 
da desde la comodidad del hogar 
y las universidades, tecnócratas, 
mostrándose con un tinte inte- 
lectual juvenil elitizado— a tra- 
vés de las redes sociales y de 
otras ventajas de la tecnología. 
A los cuales denominamos como 
intelectuales domésticos o inte- 
lectuales pitucos. 


La vejez es una característica de 
serenidad y experiencia, grupo 
etario ya definido por su calidad 
de vida y aprendizaje de mundo 
y sus verdades encubiertas. Este 
grupo se caracteriza por particu- 
laridades como: mantener una 
vida relajada al borde de una 
silla y con un libro en la mano, 
siempre manteniendo una estre- 
cha relación con el mundo orien- 
tal, asiático y de los privilegios 
de la meditación (mientras de la 
ventana contemplan las bellezas 
de la pobreza, para no ser ven- 
cidos siendo oprimidos), lejos de 
la realidad agresiva que los con- 
tribuyentes recorren cotidiana- 
mente (en el caso de las muje- 
res). Mantener la barba crecida, 
llenarse de canas, aferrados a su 
herencia fálica de la administra- 


ción del poder institucional que 
circuncidan la capacidad ana- 
lítica y critica de diferentes es- 
cenarios y posesionarse como 
asesor de algún buen burgués u 
otro similar aferrándose al de- 
recho de criticar el mundo de lo 
obvio, mostrando su marcada 
postura idealizada de convivir 
con el mundo de las pugnas de 
poder político, siempre y cuan- 
do sea en un café de Sopocachi 
o en alguna embajada de algún 
continente, a los cuales denomi- 
naremos el intelectual pebu (pe- 
queño burgués) o galeno social. 


Izquierda discursiva, merecedo- 
ra del robo de las grandes vic- 
torias sociales, populares de rei- 
vindicación y lucha constante de 
los pueblos de la llamada Bolivia, 
esa intelectualidad de izquierda 
nefasta y colaboracionista de los 
intereses de estado y gobierno, 
que en su componente social 
idealistas, arrebatan las victorias 
sociales a través de sus márti- 
res, la conformación de grupos 
guerrillero, decorando sus alego- 
rías revolucionarias con todos los 
spots publicitarios en tv y radio 
y mostrarse como los Jesucristo 
Super Star del siglo XXI, llegan- 
do al final a su gran conquista del 
poder, trabajando como burócra- 
tas del mismo Estado al cual cri- 
ticaron, concluyendo así su gran 
carrera revolucionaria o simple- 
mente abriendo alguna consulto- 
ra de asesoramiento electoral, a 
los cuales denominaremos como 
intelectualidad derrotera o inte- 
lectualidad de izquierda. 


El intelectual aymara, entre el 
hipismo, la rebeldía y la disci- 
plina institucional; lo aymara 
como intelectual mantiene un 
viraje de rebeldía, capaz de in- 
terpelar a diferentes corrientes 
política, teóricas, manteniendo 
una imagen contestataria ante 
las enfermedades del Estado y 
del comportamiento social, dis- 
tanciándose de la administración 
de Estado y de la red de poder 
aparente. De ahí deriva dos 
escalas de figura intelectual, el 
intelectual hippie que goza del 
placer de los plausos y rebusca 


escenarios donde compartir sus 
criterios sobre lo ya vivido, capaz 
de mejorar su imagen ante la mi- 
rada del que lo ve como el otro, 
publicación de libros, artículos, 
seminarios y otros círculos de 
expresión del arte escénico, que 
en esencia acompaña un apego 
a la disciplina institucional, refle- 
jo de la construcción organizada 
de la sociedad como del estado y 
sus representaciones simbólicas, 
para mantener un orden vertical 
y que se reproduzca en el tiem- 
po. Y el intelectual rebelde, que 
pugna constantemente con la 
realidad aparente y la realidad 
fáctica, negando toda posibilidad 
de un estado colonial y reafir- 
mando su constitución cultural, 
cuya herencia historia provee el 
derecho de la adquisición y ejer- 
cicio de poder, formando grupos 


taxativos de comportamiento 
irreverente ante la normalidad 
aparente. 


Estas tres representaciones in- 
telectuales del siglo XXI se han 
concentrado con la imagen de 
elites ajenas a una realidad em- 
pírica de la organizada realidad 
boliviana y de sus vicisitudes 
de constante transformación y 
demanda de un discurso emer- 
gente capaz de entender las rea- 
lidades. 


A MANERA DE CONCLUSION 


Artilugios urgentes y necesarios 
en Cada uno de los escenarios 
intelectuales para poder adherir- 
se como elementos útiles en una 
realidad concreta. Donde poder 
constituir imaginarios discursi- 
vos, para su aplicación inmedia- 
ta en determinadas realidades 
objetivas y evitar afirmaciones 
emotivas y viscerales, donde la 
constante negación de la verdad 
aparente sea la matriz para la 
ebullición de una nueva belleza 
filosófica local. 
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Sobre las potencialidades del ámbito “popular” 


Bolivia, la resiliencia popular en la 
del día a día* 


cuarentena 


Por: Guido Jesús Alejo Mamani** 


La pandemia a causa del corona- 
virus ha suscitado múltiples reac- 
ciones y medidas en el mundo, 
siendo la cuarentena un hecho 
global sin precedentes que ha de- 
velado las diferentes condiciones 
en las que los países han sobre- 
llevado la emergencia sanitaria, 
algunos de forma óptima y otros 
de forma improvisada. Todos los 
hechos derivados de la pandemia, 
nos recuerdan que como humani- 
dad compartimos un mismo viaje, 
pero estamos en distintos barcos, 
algunos más cómodos, otros más 
precarios, la realidad boliviana es 
elocuente en este sentido. 


Bolivia es un país que ha experi- 
mentado en los últimos años una 
degradación notable de su tejido 
social, lo cual ha agrandado rup- 
turas profundas en los últimos 
meses. En la presente coyuntura, 
el país arrastra una profunda crisis 
política desde octubre-noviembre 
de 20109, la cual no ha sido resuel- 
ta -al menos de forma provisional- 
debido la postergación de nuevas 
elecciones nacionales. En tiempos 
recientes se han hecho explicitas 
expresiones que derivan de senti- 
mientos atávicos, como el racismo 
y xenofobia. La actual pandemia 
ocurre en medio de un país en cri- 
sis, lo que implica que lo político 
y sanitario se entremezclan en un 
país polarizado. 


Un ejemplo evidente de esta si- 
tuación, se da en algunos ima- 
ginarios presentes en ciudades 
como La Paz y la vecina ciudad 
de El Alto, en los que el presen- 
te escrito se circunscribirá. Las 
condiciones materiales de gran- 
des segmentos de ascendencia 
popular son similares a los de la 
clase media tradicional, así como 
una mayor interdependencia en- 
tre ambos grupos, sin embargo, 
la fractura social vigente implica 


*E/ presente escrito es un resumen 
del artículo del mismo nombre 
publicado en la Revista Artishock el 
26 de junio de 2020. Link: https:// 
artishockrevista.com/2020/06/26/ 
bolivia-resiliencia-popular- 
cuarentena/ 


** Guido Jesús Alejo Mamani es 
Arquitecto investigador y miembro 
de Comunidad Pukara. 


Imagen 1. Entre la represión y la serenata. Izquierda: militarizació 


K en 


n del barrio popular de "Rio Seco” 


ES 


en El Alto el 20 de marzo, poco antes de dictarse la cuarentena total. Fuente: https:/www.facebook.com/ 
samaki.humerezoscori/posts/2924373760953185 . Derecha: Serenata de la Policía a los vecinos de Sopocachi el 
28 de marzo, Sopocachi es un barrio de clase media tradicional en La Paz. Fuente: https://elpotosi.net/ 
nacional/20200329_ banda-de-la-policia-alienta-con-la-cancion-resistire.html. 


Tweet 


AR AMILCAR BARRAL 


Los Chóferes de El Alto deciden reiniciar 
su trabajo el Lunes, el Alcalde Revilla tiene 


la obligación de prohibir el ingreso a La 
Paz de los servicios de transporte de El 
Alto, su parada final sea el peaje, también 
evitar el trasbordo de pasajeros que hayan 


utilizado estos medios 


Imagen 2. Izquierda: Tweet del parlamentario paceño Amilcar Barral. Sus declaraciones tuvieron 
repercusión en muchas esferas de la población paceña, incluso profesionales. (ver: https://witter.com/ 
amilcarbarral//1258421313523404800?s=19). Derecha: Fotografía del interior de un minibús de transporte público 
de la linea 210 con recorrido plaza Ballivian-Ceja (8 de junio, horas 11:45 am) en la ciudad de El Alto, en 
la que se observa distanciamiento social por bioseguridad. Fuente: Foto del autor del artículo. 


el desconocimiento de tales condi- 
ciones, reduciéndolas a relaciones 
sociales atávicas, que se sirven de 
construcciones míticas y estigmas 
para reforzar una estratificación 
social que ya no es tal. 


EL ESTIGMA COLONIAL EN PLENA 
PANDEMIA, MITOS QUE REFLEJAN 
LA RUPTURA SOCIAL BOLIVIANA 


Bolivia arrastra resabios colo- 
niales, como una estratificación 
social racializada, el patrimonia- 
lismo del Estado, así como una 
dependencia tanto cognitiva (en 
relación a occidente) como eco- 
nómica (extractivismo). Desde 


la crisis política de octubre-no- 
viembre de 2019, las élites polí- 
ticas en función de gobierno, los 
medios de comunicación hege- 
mónicos y algunos grupos de in- 
telectuales han instituido un re- 
lato polarizador -aprovechando 
las taras coloniales vigentes- en 
base a dicotomías que dividían a 
la sociedad boliviana en los mo- 
dernos/premodernos, civilizados/ 
salvajes. Como es previsible, los 
sectores “populares”, las clases 
medias de origen popular, campe- 
sinos e “indigenas” fueron sujetos 
a una deshumanización constante 
mediante relatos míticos que pier- 


den todo sustento ante la mínima 
constatación empírica, sin embar- 
go, reflejan -además de objetivos 
políticos coyunturales- relaciones 
sociales estructurales que no se 
han superado. 


En plena pandemia estos relatos 
cobraron un tinte más apartidista 
y se enfocaron en cuestiones étni- 
cas y culturales, tomando incluso 
elementos del darwinismo social 
en relación a una supuesta inferio- 
ridad racional y cognitiva del ám- 
bito popular además de “territo- 
rializar la incivilidad”. Así, el “otro” 
se constituía en un permanente 
peligro sanitario ya que su forma 
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Imagen 3. Comparativa de las dimensiones normales (en amarillo) de la feria “16 de julio” con las ferias 
realizadas cuando la cuarentena total estaba en vigor. Fuente. Elaboración del autor en base a imágenes satelitales de 


Google Earth. 


de vida “insalubre” e “irracional” 
ocasionaría que el SARS-CoV-2 se 
diseminara de forma abrupta. 


El miedo de algunos sectores 
sociales hacia los actos terro- 
ristas y el vandalismo, fue una 
de las estrategias mediante el 
cual el actual gobierno legiti- 
mó la represión a las moviliza- 
ciones de noviembre de 2019 
. En la actualidad es evidente la 
predisposición de algunos grupos 
urbanos a aceptar la presencia 
permanente del ejército y la poli- 
cía, no solo con la intención de sa- 
tisfacer la sensación de seguridad, 
sino también como un medio para 
“disciplinar” y “controlar” al “otro” 
que es percibido como un peligro 
permanente. Así, en plena pan- 
demia estos grupos aplaudieron 
la militarización de “Rio Seco” (El 
Alto) el 20 de marzo -un día antes 
de la declaración de cuarentena 
total- debido a las aglomeraciones 
que generaba la feria del barrio; 
el 28 de marzo, los uniformados 
organizaron serenatas en algunas 
zonas del centro de La Paz para 
infundir ánimos a sus habitantes 
(Imagen 1). Como se evidencia, 
las rupturas sociales y el trato es- 
tatal diferenciado a la población, 
no se difuminaron en la emergen- 
cia sanitaria. 


Los estigmas sociales incluso se 
acrecentaron al finalizar la cua- 
rentena rígida e iniciada la cua- 
rentena dinámica, ya que el temor 
de una “invasión de contagiados” 
se hizo presente incluso en al- 
gunos actores políticos y pro- 
fesionales (Imagen 2), quienes 
no hicieron más que replicar 
creencias restringidas a algu- 
nos sectores urbanos, pero am- 
plificadas mediáticamente 
. La realidad suele desechar todos 
los supuestos, sin embargo, la 
vigencia del estigma depende de 
la ausencia de indagación, ade- 
más de una reafirmación ciega 
que lleva implícitas intenciones de 
justificar una estratificación social 
idealizada o simples resentimien- 
tos atávico. 


Un efecto psicosocial notorio en 
estos mitos y estigmas es un len- 
to proceso de “guettificación men- 
tal”, es decir, la realidad se inter- 
preta como lo que se evidencia en 
el contexto inmediato (barrio) y lo 
que se percibe en las RRSS y los 
medios de comunicación. Lo que 
ocurre más allá de estos límites, 
es explicado mediante creencias 
ficticias a conveniencia. En todo 
caso, esta percepción miope de 
la realidad ha llevado a grupos 
de economía e ingresos estables 


a condenar toda estrategia de 
sobrevivencia de los grupos con 
ingresos bajos y medio-bajos, 
allí donde el +QuédateEnCasa se 
hace insostenible con el pasar de 
los días. 


Estos elementos descritos -una 
realidad en el que la movilidad 
social es un fenómeno indiscutible 
y los mitos que lo conservadores 
que lo niegan e inferiorizan- han 
influido de sobremanera en las 
percepciones sobre la cuarentena 
total, que se llevó a cabo desde el 
21 de marzo hasta el 24 de mayo 
(en La Paz, la cuarentena total fi- 
nalizó el 1 de junio), sin embargo, 
para ello es necesario un caso de 
estudio concreto, que será la feria 
más grande de Bolivia, la feria de 
“la 16 de julio”. 


LA FERIA 16 DE JULIO ¿CÓMO SE 
REFLEJÓ LA CUARENTENA TOTAL 
EN LA FERIA MÁS GRANDE DE 
BOLIVIA? 


La feria de "la de16 de julio” se lle- 
va a cabo los jueves y domingo en 
la zona del mismo nombre (zona 
16 de julio) en la ciudad de El Alto, 
aunque en los últimos años se ha 
expandido hasta algunas calles de 
la colindante ciudad de La Paz. Es 
la feria barrial más grande de Bo- 
livia ocupando al menos unos 80 
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manzanos en los que se desplie- 
gan múltiples actividades comer- 
ciales, en cuanto a la cantidad de 
usuarios “estimaciones técnicas 
calculan que entre 50000 y cerca 
de 100000 personas "asisten a la 
feria (Rojas, 2016). 


La magnitud de la aglomeración 
y los posibles contagios de SARS- 
CoV-2 causaron un pánico mediá- 
tico con la carga implícita de los 
mitos anteriormente señalados 
(aún vigentes, pese a que las ci- 
fras lo refutan) y varios medios de 
comunicación se empeñaron a so- 
bredimensionar la aglomeración 
e indirectamente estigmatizaron 
todo medio “popular” (ver Pukara 
164, "Mitos y falacias en tiempos 
de pandemia: De la virulencia pa- 
tológica a la virulencia racista). 


Varias versiones de la prensa in- 
dicaron que la feria “16 de julio” 
funcionó casi con normalidad. Sus 
versiones se basaron especial- 
mente en denuncias que se rea- 
lizan a través de redes sociales y 
no necesariamente contrastaron 
in situ la magnitud de la feria (en 
días normales) con su ocupación 
espacial el 22 de marzo, primer día 
de la cuarentena total. La siguien- 
te grafica (imagen 3) condensa 
las dimensiones de la feria "16 de 
julio” con un intervalo aproximado 
de un mes, (22 de marzo, 23 de 
abril y 21 de mayo) considerando 
que la cuarentena total tuvo una 
vigencia en El Alto desde el 21 de 
marzo al 24 de mayo. 


Consiuderando el número de 
“carriles” de puestos de venta, se 
puede hacer una aproximación 
del porcentaje (%) de reducción 
espacial de la feria. El 22 de marzo 
(el día uno de la cuarentena total) 
la feria se comprimió a un 2,8% 
de su tamaño normal (100%), el 
23 de abril su ocupación espacial 
fue de un 6,54%, mientras que el 
21 de mayo ascendió a un 18% de 
su tamaño habitual. 


Es necesario considerar que la 
densidad de vendedores y com- 
pradores fue mucho menor al 
habitual el 22 de marzo, ya que 
fue el último día en el que feria 
se realizó un domingo. Las medi- 
das posteriores del gobierno impi- 
dieron la realización de ferias los 
sábados y domingos, por ende, 
la feria “16 de julio” sólo se rea- 
lizó los jueves, lo que influjo en la 
cantidad de afluencia, aumentan- 
do su densidad, sin llegar a pará- 
metros normales. 


La Asociación de comerciantes 
de la feria “16 de julio” acató la 
cuarentena total, lo que conllevó 


AA 


Imagen 4. Productores del campo venden maíz en la feria 16 de julio 


el 16 de abril de 2020. 


Fuente. Foto del autor del artículo 


a que, grandes sectores de arte- 
sanos y comerciantes de artículos 
de segunda necesidad, poster- 
guen su economía y brinden un 
tiempo valioso al gobierno cen- 
tral para adecuar el sistema de 
salud a la emergencia sanitaria. 
Las calles, antes abarrotadas de 
muebles, ropa confeccionada, ar- 
tículos de construcción y artículos 
varios, se mantuvieron desiertas 
durante varias semanas , mien- 
tras comerciantes ambulantes 
cubrieron el vacío con la espe- 
ranza de generar ingresos en la 
adversidad. El 7 de mayo, la feria 
creció de forma significativa, ya 
que el agotamiento en cuanto a 
los ingresos económicos era evi- 
dente, así como el 14 y el 21 de 
mayo. Desde el 25 de mayo, rige 
un acuerdo con la Alcaldía para 
que se instale la feria en toda su 
extensión desdoblándola en dos 
días: los martes y los jueves, cada 
día con el 50% de comerciantes 
activos, todo los bajo los linea- 
mientos de la cuarentena rígida. 


El funcionamiento de la feria “16 
de julio” demuestra que una abso- 
luta mayoría del ámbito “popular” 
es consciente de la magnitud de 
la pandemia y ha tomado las pre- 
cauciones necesarias, ha cumplido 
con la cuarentena de gran mane- 
ra, tanto que, en El Alto, una ciu- 
dad con un millón de habitantes, 
se registraron 195 casos positivos 
de coronavirus en el lapso de la 
cuarentena total, todo ello, a pe- 
sar de tener una alta informalidad, 
precariedad económica, además 
de estigmatización política y rup- 
tura social. 


La resiliencia popular: sobre 
cómo encarar la crisis 


En épocas de crisis, uno de los 


activos con el que cuenta la pobla- 
ción en condiciones de alta vulne- 
rabilidad (económica en este caso) 
son las redes familiares, las cuales 
posibilitan la ampliación de oportu- 
nidades para generar ingresos así 
como un colchón de apoyo en caso 
de crisis. Ésta es una de las razo- 
nes por la cual el hombre andino 
conserva practicas comunitarias 
y no adopta dogmas occidenta- 
les concentradas en el "individuo” 
más aún en un ambiente informal. 


Las redes familiares también tras- 
cienden lo urbano y se expanden 
al área rural, más aún en una 
ciudad con una alta cifra de inmi- 
grantes y hacen más amplias las 
redes de apoyo y subsistencia. 
En el caso de El Alto, la migra- 
ción campo-ciudad fue el principal 
fenómeno de consolidación de la 
urbe en los años 80s y 90s, en 
tiempos recientes según el censo 
2012, 172.091 personas inmi- 
graron a la ciudad, de las cuales 
143.502 correspondían a munici- 
pios del mismo departamento, es 
previsible que una gran cantidad 
de estas personas mantengan 
nexos directos con el área rural 
y otras poblaciones cercanas. En 
este contexto, cientos de personas 
viajaron -antes del 21 de marzo- a 
sus comunidades rurales para pa- 
sar la cuarentena total en sus tie- 
rras de origen, ya que el área rural 
asegura una subsistencia en base 
a agricultura familiar, además de 
un un ambiente más sano. 


En la ciudad de El Alto y La Paz, 
varias familias íntegras se vieron 
obligadas a aplicar estrategias 
para generar ingresos económicos, 
siendo el comercio informal una 
de las alternativas más eficientes. 
Las personas en condiciones de 
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vulnerabilidad económica instala- 
ron pequeñas ferias barriales de 
alimentos, con el fin de satisfacer 
una demanda permanente. Aparte 
de la feria 16 de julio, en la Plaza 
Ballivian —en la misma zona- se 
intaló espontáneamente una pe- 
queña feria diaria (lunes a vier- 
nes) en las que familias integras, 
adultos mayores e incluso niños, 
ofrecían productos de primera ne- 
cesidad; esta forma de ocupación 
temporal del espacio se replicó en 
varios sectores de la ciudad y fue 
un mecanismo paliativo para las 
personas de bajos ingresos. Las 
población que está familiarizada 
con la informalidad toleró y com- 
prendió esta dinámica (al contra- 
rio de otros grupos sociales), ya 
que evitó la necesidad de recorrer 
grandes distancias para abatecer- 
se y así hipotéticamente, reducir 
la posibilidad de contagio. 


Regularmente Bolivia importaba 
una importante cantidad de ali- 
mentos desde los paises limítro- 
fes, hasta que la cuarentena total 
demandó el cierre de fronteras, 
así, mientras gran parte de la po- 
blación se recluía, el campesino 
nunca dejó de trabajar para abas- 
tecer de alimentos a las ciudades 
logrando cubrir toda la demanda. 
En realidad, la cuarentena se apli- 
có mientras se iniciaba la época de 
cosecha de importantes productos 
agrícolas como la papa y cortó un 
flujo migratorio temporal de mano 
de obra de la ciudad al campo, sin 
embargo, los alimentos nunca de- 
jaron de fluir a las urbes, pese a 
las dificultades del control militar. 


Algunos sectores de El Alto, como 
Villa Dolores, se constituyeron en 
centros distribuidores de alimen- 
tos, en los que —-en plena madru- 
gada- tanto intermediarios como 
comerciantes pequeños adquirían 
la producción de turno para ven- 
derlo en sus zonas. Esto no im- 
pidió que productores hagan una 
venta directa en ferias como la “16 
de julio” (Imagen 4). Así, a fines 
de marzo llegaron frutas como la 
uva, mientras en abril llegaron cí- 
tricos, la venta de carne de pollo 
se generalizó. 


Otra actividad que generó movi- 
miento económico, fue la venta de 
alimentos preparados, la cual se 
acentuó en la feria “16 de julio” en 
el transcurso del mes de abril. Las 
tucumanas, salteñas, masas ela- 
boradas de forma casera, comida 
preparada y venta de jugos, for- 
maron parte de la oferta a la que 
recurrieron familias integras, para 
sobrellevar la cuarentena. 
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Las necesidades del contexto sa- 
nitario obligaron al enfoque en el 
comercio de artículos de biosegu- 
ridad, desde barbijos y alcohol en 
gel, hasta mascaras de fabricación 
artesanal y trajes íntegros. La de- 
manda no sólo fue cubierta por 
productos importados, sino por la 
valorable —pero ignorada- creativi- 
dad boliviana, que tiene en El Alto 
un puntal importante. 


En el aspecto de movilidad urba- 
na, debe destacarse el uso de la 
bicicleta cuya proliferación se hizo 
patente incluso en el primer día 
de cuarentena total. Es necesa- 
rio mencionar que las tiendas de 
venta de bicicletas en la feria “16 
de julio” estuvieron muy activas 
desde el 22 de marzo, posterior- 
mente, el 7 de mayo ya se podían 
observar la venta de repuestos de 
bicicletas incluso en puestos am- 
bulantes. Para el 21 de mayo se 
conformó un sector de venta de 
bicicletas en la feria que en dimen- 
siones fue mayor al regular. 


Si bien la movilización en bicicleta 
representa una oportunidad para 
que el Estado fomente el uso de 
este transporte, hasta la fecha —en 
El Alto- no se tienen medidas con- 
cretas ni planes a futuro. Lo cierto 
es que su uso seguirá en la “clan- 
destinidad” y, por ende, se pierde 
una oportunidad para implemen- 
tar desde ciclovías, hasta fábricas 
de ensamblaje de bicicletas. 


Como se ha descrito, las estrate- 
gias para sobrellevar la cuaren- 
tena en el ámbito “popular” son 
diversas, además muestran la vi- 
talidad de un segmento poblacio- 
nal que afronta la crisis sin esperar 
paliativos estatales, un esfuerzo 
en medio de la incertidumbre de la 
informalidad. 


EL TOQUE DE ARTE E IDENTIDAD 
A LA PANDEMIA 


Uno de los aspectos particulares 
durante la pandemia, es la con- 
junción de identidad y biosegu- 
ridad en varias de las creaciones 
del ámbito “popular”. La pandemia 
no necesariamente es un tiem- 
po de lamento y temor, sino una 
oportunidad para reinventarse en 
base a necesidades concretas y 
afrontar el futuro con seguridad 
(en este caso sanitaria) y reafir- 
mar la pertenencia cultural en un 
ambiente en el que el racismo y la 
intolerancia se hicieron explícitas. 
Podemos mencionar dos ejemplos 
llamativos: los trajes de biosegu- 
ridad para cholitas y los barbijos 
con diseños de afirmación cultural. 


Los trajes de bioseguridad para 


cholitas forman parte de la gran 
demanda de indumentaria, por 
parte de las vendedoras de mer- 
cados, para cumplir con los cuida- 
dos respectivos durante la pande- 
mia. Es una adaptación hecha por 
personas como Mónica Calizaya 
(Comunicadora social) para que 
la mujer de pollera no se vea obli- 
gada a abandonar su esencia e 
identidad -la pollera- para hacer el 
uso de un traje de protección, así, 
el traje se acomoda a los requeri- 
mientos de la cholita y no vicever- 
sa. La prevención y la identidad no 
tienen por qué excluirse. 


El barbijo se ha convertido en un 
implemento esencial. Su uso se ha 
generalizado tanto que en la feria 
“16 de julio” se podía observar al 
menos un 40% de personas con 
barbijos el 22 de marzo, el 21 de 
mayo la cota superaba el 80%, 
mientras en la actualidad roza el 
100%. En marzo los barbijos se 
hicieron escasos ante la gran de- 
manda, especialmente en La Paz, 
donde ocurrieron incluso agresio- 
nes por la compra de alguno. En 
El Alto la carencia duró poco, ya 
que los talleres de confección de 
ropa cambiaron rápidamente su 
producción hacia implementos de 
bioseguridad, siendo el barbijo, el 
primero de ellos. 


La creatividad se ha manifestado 
de múltiples formas, espacialmen- 
te enfocadas en la generación de 
ingresos, sin embargo, los bar- 
bijos identitarios cumplen un rol 
adicional relacionado a la reivin- 
dicación y revalorización cultural... 
un desafío a una sociedad con pro- 
fundas rupturas culturales. 


En El Alto, los primeros barbijos 
identitarios en circulación, fue- 
ron aquellos que se fabricaron de 
aguayos en clara alusión a la rea- 
firmación cultural aymara (esencia 
de la ciudad). Esta tendencia no 
sólo se remite al contexto actual, 
ya que, desde hace varios años el 
aguayo se ha usado como com- 
plemento en indumentarias como 
trajes y vestidos de gala entre las 
ascendentes clases medias “popu- 
lares”. 


Uno de los emprendimientos más 
auténticos, es el de los barbijos 
identitarios que cuentan historias 
de vida cotidianas, los cuales fue- 
ron desarrollados en el municipio 
de Ayata, en l a provincia Muñe- 
cas, heredera de la cultura mollo. 
“Alicia Layme, promotora de Wa- 
yatex, señaló que fue iniciativa de 
su madre Elizabeth, quien realizo 
su propio barbijo incorporando 
bordados ante las exigencias de 


las autoridades de esta región” 
Los barbijos están realizados en 
lana de oveja y tela de bayeta, 
sobre las cuales están bordadas 
escenas de la cotidianidad de la 
región, ya sea el trabajo en el 
campo, la crianza de animales y la 
convivencia en familia. La asocia- 
ción de mujeres artesanas “Waya- 
tex” (Pueblo textil) brinda actual- 
mente trabajo a 700 mujeres de 
15 comunidades del municipio de 
Ayata. 


Estas expresiones artísticas en 
plena pandemia muestran a una 
cultura fuerte y capaz de reinven- 
tarse ante la adversidad, en el que 
la mujer (con los ejemplos ex- 
puestos) cumple un rol fundamen- 
tal. Esta sociedad es la base de la 
nueva Bolivia ya que se adapta 
a necesidades contemporáneas, 
propone soluciones creativas y no 
pierde su esencia. 


LA ESPERANZA ANTE UN FUTURO 
INCIERTO 


A lo largo de la historia boliviana 
las subalternidades (pueblos *in- 
dígenas”, el sector “popular”) han 
estado sometidas a una presión 
constante, no solo económica, 
sino política y cultural. La configu- 
ración excluyente del Estado boli- 
viano no solo marginó a la mayo- 
ría “indígena” hasta principios del 
siglo XXI, sino también arrinconó 
a millones de personas a la infor- 
malidad económica. 


Esas características adversas em- 
pujaron a la mayoría de población 
boliviana a reinventarse continua- 
mente y no permanecer en condi- 
ciones extremas de pobreza. En El 
Alto se dieron reinvenciones cons- 
tantes, desde la época de su gé- 
nesis con las masivas migraciones 
de los 80s, 90s y la liberalización 
de la economía, las crisis sociales 
desde 2003 a 2005, la ausencia 
de planificación estatal hasta el 
2019 y la crisis de noviembre del 
año pasado. La pandemia plantea 
un nuevo desafío a una población 
que ha confrontado situaciones 
precarias con anterioridad y que 
tiene en la resiliencia su mayor 
fortaleza. 


Las estigmatizaciones y el racis- 
mo vigente no han truncado la 
resiliencia “popular”, además, las 
cifras no justifican los mitos deri- 
vados, ya que los datos oficiales 
indican (en el caso de El Alto) que 
El Alto es la ciudad que menos ca- 
sos de contagios tiene entre las 
grandes ciudades bolivianas. Pese 
a ello, es previsible que el racismo 
tome otras formas a futuro, aun- 
que las elecciones nacionales dis- 
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Imagen 5. Las artesanas de Wayatex han posesionado los barbijos 
identitarios que cuentam historias de la región. Fuente de imagen: https:// 
www.prestemayor.com/2020/06/02/artesanas-de-la-comunidad-de-ayata-narran-historias-en- 


bordados-para-barbijos/ 


tenderán el ambiente y evitarán 
que se repitan reacciones como 
las vividas en noviembre de 2019. 


Durante la cuarentena total, el 
miedo -—exacerbado desde el go- 
bierno central- fue el principal 
mecanismo de  disciplinamien- 
to de la población. Aún muchos 
segmentos continúan inmersos 
en esa lógica, sin embargo, en el 
ambiente popular el pánico se ha 
superado, aunque se mantiene la 
prudencia en relación a la grave- 
dad de la situación. La cuarentena 
total es asumida como un "deber 
cumplido” que lastimosamente no 
tuvo su contraparte en la admi- 
nistración estatal, ya que el país 
continúa con deficiencias sanita- 
rias básicas, además de continuos 
escándalos de corrupción. Será 
difícil que una nueva cuarentena 
total como la cumplida en las an- 
teriores semanas se repita. 


En este contexto, la elección en 
muchas familias está dada; los 
políticos no resolverán las necesi- 
dades urgentes en lo próximo, así 
que gran parte de la población ha 
aprendido a sobrellevar la cotidia- 
nidad compartida con la amenaza 
del SARS-CoV-2, el miedo al virus 
se ha perdido ante la posibilidad 
de experimentar el hambre. La 
informalidad crece y los merca- 
dos barriales se ampliarán con los 
nuevos desempleados, hasta que 
la misma población genere sus 
propias oportunidades, como su- 
cede con regularidad. 


Si bien el futuro es impredecible, 
se manifiesta fe en la comunidad, 
en sus estrategias, en la cultura y 
en sus potencialidades; tanto, que 
el 21 de junio -"año nuevo andi- 
no, amazónico y del chaco”- se 
celebró con júbilo y esperanza en 
El Alto pese al desprecio que des- 
plegaron algunos grupos urbanos. 


Así también, se espera con impa- 
ciencia el retorno de las grandes 
festividades folklóricas —proscri- 
tas por la pandemia- a pesar de 
que ya no contar con el apoyo del 
extinto Ministerio de Culturas. La 
fiesta es uno de los mecanismos 
más eficientes de redistribución 
de la riqueza, además de la ex- 
presión -junto con las mansiones 
aymaras- más notoria del nuevo 
rico, el “gamiri” aymara, un nue- 
vo potentado económico surgido a 
pesar del Estado. 


La pandemia ha develado grandes 
desigualdades sociales y extrema- 
do los esfuerzos de las poblacio- 
nes más vulnerables, ha reforza- 
do el carácter de un “subalterno” 
que paulatinamente deja de ser 
tal. El “indio”, el “indígena”, el 
campesino, el citadino periurbano 
no se abandonan a la pasividad, 
han demostrado su capacidad de 
adaptabilidad y creatividad en 
múltiples escenarios. Así se for- 
ja el espíritu de la Nueva Bolivia, 
el país que se desenvuelve en la 
contemporaneidad con pasos pro- 
pios y sin perder sus raíces. 
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Sobre geopolítica y soberanía 
El Silala de Bolivia 


Por: Edgar Zambrana Jiménez * 


Bolivia está mucho más afectada 
que China en estos días de Coro- 
navirus. Soporta, además, la epi- 
demia chilena. Nuevamente está 
siendo invadida, esta vez para ro- 
bar el agua. 


Cada 23 de marzo se recuerda 
al héroe máximo de Bolivia: Dn. 
Eduardo Abaroa Hidalgo, conta- 
dor y empresario que trabajaba 
en una mina de plata localizada en 
el departamento del Litoral, terri- 
torio perteneciente a Bolivia, hoy 
usurpado por Chile. 


Rindo homenaje a Eduardo Aba- 
roa, el ciudadano que, asumiendo 
el desafío que la realidad le lan- 
zaba, murió defendiendo la sobe- 
ranía nacional cuando las tropas 
militares chilenas invadieron Ca- 
lama y nos usurparon nuestros 
cuatro puertos soberanos al mar, 
con los que hemos nacido como 
República de Bolivia. Nos separan 
de ese hito 141 años, y el profun- 
do sentimiento cívico que nos ge- 
nera es una muestra contundente 
del recuerdo de la injusta pérdida 
de nuestro acceso al mar en una 
guerra desigual y artera. 


Más allá del rechazo a nuestra 
obligada mediterraneidad, es la 
figura y actitud del Héroe del To- 
páter lo que inspira a todos los 
bolivianos. Bolivia tiene el dere- 
cho irrenunciable a recuperar su 
departamento del Litoral. 


Mientras, todavía el Pueblo espera 
y espera que los “militares” boli- 
vianos se dignen visitar la zona 
del Quetena, mal llamada Silala, 
y expulsar a quienes pretenden 
robarnos. 


El Silala no es un río. EL SILALA 
HA SIDO Y ES UN CERRO. JAMÁS 
FUE UN RÍO TRANSFRONTERIZO. 
ES UNA COLINA EN CUYA BASE 
ESTÁN LOS DEPÓSITOS HIDRI- 
COS QUETENA CANALIZADOS 
ARTIFICIAL Y CLANDESTINAMEN- 
TE POR LOS INGENIEROS DE LA 
EMPRESA CHILENA 'BOLIVIAN 
RAILWAY” PARA ROBAR Y DAR 
EL RECURSO HIDRICO A TODO 
EL NORTE DE CHILE, A SUS EM- 
PRESAS MINERAS DEL COBRE 
(CHUQUICAMATA), SALITRERAS, 
Y POBLACIÓN CONSUMIDORA, A 
PRECIO COMERCIAL PARA BENE- 
FICIO DE EMPRESARIOS CHILE- 
NOS QUIENES SON RESPALDA- 


* Edgar Zambrana Jiménez es 
Ingeniero Civil 


DOS POR LA INTERVENCIÓN DEL 
GOBIERNO DE CHILE. 


JAMÁS HA EXISTIDO UN RÍO NA- 
TURAL EN ESA DESÉRTICA ZONA. 
Las aguas brotan, se encharcan y 
se evaporan. NO FLUYEN A CHI- 
LE NI POR ARRIBA NI SUTERRÁ- 
NEAMENTE. NUNCA LLUEVE EN 
EL SITIO; por lo tanto, no hay po- 
sibilidades de formación de acuí- 
feros subterráneos de recarga de 
la zona. No hay filtración de agua 
desde la superficie del terreno 
que genere el movimiento des- 
cendente del agua. Por lo tanto, 
en la región del Quetena no hay 
agua para formar aguas subterrá- 
neas recargables; solamente exis- 
ten aguas inmovilizadas desde 
hace diez mil años dentro de las 
cumbres. Esa agua aflora a 4300 
metros en la superficie del bofe- 
dal, en terrenos exclusivamente 
en suelo boliviano, que sólo se 
pueden utilizar una sola vez por 
no contar con agua de recarga. 
Más temprano que tarde, se van 
a agotar completamente. Los bo- 
fedales del Quetena, localizados a 
distintas alturas y en varios sitios 
de la zona, muestran el agua que 
aflora que no es suficiente para 
discurrir naturalmente por la su- 
perficie, y más tarda en aflorar 
que en evaporarse. 


Ahora bien, los chilenos argumen- 
tan que las aguas llegan hasta la 
costa chilena por vía superficial y 
por flujo subterráneo. En cambio, 
los geólogos calculan que un flujo 
subterráneo es en promedio de 
0.6 metros por día; entonces, se 
necesitarían unos 450 años para 
que una gota de agua llegue sub- 
terráneamente a Chuquicamata 
desde Quetena. Es por ello que en 
el lado chileno no han encontrado 
ni rastro de agua en el subsuelo 
para extraer, lo que les ha condu- 
cido a robar, mediante canales y 
tuberías artificiales, nuestra agua 
pura y limpia del Quetena, inva- 
diendo impunemente la zona, y 
haciendo creer a todo el mundo, 
incluso a los delegados nuestros 
en La Haya, que existe un “rio 
transfronterizo” llamado por ellos 
“rio Silala”. 


Para más abundamiento de la no 
existencia de un río natural llama- 
do Silala por los chilenos, se pue- 
de consultar el informe completo 
del Ingeniero boliviano Antonio 
Bazoberry 'El mito del Silala', don- 
de se prueba científicamente que 
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Agua que aflora del bofedal, se aprecia al fondo el cerro Silala 
Fuente. Imagen provista por el autor del artículo 
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Canalizaciones chilenas artificiales en Quetena que hacen fluir el 


e 


agua de los bofedales con el falso nombre de "río Silala”. 
Fuente. Imagen provista por el autor del artículo 


tal río nunca ha existido. Además, 
el libro “El Silala no es un río” de la 
Unión Nacional de Defensores de 
los Recursos Naturales de Bolivia, 
ha demostrado ampliamente que 
el Silala es un bofedal. Por otra 
parte, el ilustre investigador chile- 
no Dr. Cástulo Martínez ha escrito 
su libro *Las Aguas del Silala”, en el 
que relata la historia de cómo dos 
empresas chilenas, una estatal y 
la otra privada, atentan contra la 
soberanía de Bolivia al robar las 
aguas del bofedal Quetena, mal 
llamado Silala, y sin que aparez- 
can los militares bolivianos para 
cumplir su tarea de protección. 


Las aguas del bofedal Quetena, 
mal llamado Silala, se canalizan 
de la siguiente forma: 94 brotes 
de agua que son colectados por 
medio de canaletas clandestinas 
construidas de cal y piedra que 
vacían el agua a un canal cen- 
tral, que haciendo un recorrido de 


2.500 metros, se reúne con otro 
canal similar que lleva las aguas 
de otras vertientes que se hallan 
próximas a la frontera, dentro del 
territorio boliviano. 


Por tanto, los dos canales prove- 
nientes de ambas zonas de las 
vertientes se reúnen en un ca- 
nal central formando un caudal 
de consideración que se conecta 
a una caja de agua llamada la 
Primera Toma o Desarenador, la 
cual está ubicada en Bolivia, en la 
quebrada del cerrito Silala, a 600 
metros de la línea fronteriza. Di- 
cho canal que alimenta esa caja 
de agua tiene una profundidad de 
1.30 metros y un ancho de 1.20 
metros con capacidad máxima de 
transportar 4000 litros por segun- 
do. 


De esta primera toma sale una ca- 
ñería central de 12 pulgadas que 
cruza la frontera y se interna 10 
kilómetros en territorio chileno 


hastá una Segunda Toma don- 
de se almacenan las aguas y son 
luego llevadas mediante cañerías 
distribuidoras para surtir del pre- 
ciado elemento a las ciudades y 
pueblos de Calama, Antofagasta, 
Mejillones y Tocopilla, y principal- 
mente a la mina Chuquicamata 
para que Chile pueda seguir ex- 
plotando el cobre que ha usurpa- 
do a Bolivia. 


NUNCA SE HA VISTO EN EL MUN- 
DO QUE EXISTA UN RIO EN CAÑE- 
RIAS, Y QUIEREN HACER CREER 
ESO A LA CORTE DE LA HAYA. 


Un periodista de “El Ciudadano” 
viajó hasta la frontera con Bolivia 
e hizo las siguientes constatacio- 
nes (Recopilación del Ing. Jorge 
Edgar Zambrana Jiménez de un 
artículo del periódico El Ciudada- 
no, de la República de Chile): 


SOBRE LA NATURALEZA DE LAS 
AGUAS 


Parado sobre lo que se llama Bo- 
fedal Norte pude apreciar clara- 
mente que las Aguas del Silala 
son BOFEDALES en suelo bolivia- 
no y drenados artificialmente por 
Chile. 


Corresponden exactamente a 94 
“ojos de agua” que brotan desde 
las profundidades de la tierra. 


Luego que los chilenos han invadi- 
do el sitio para robar esa agua, se 
pueden apreciar in situ los traza- 
dos hechos por las empresas mi- 
neras de Atacama, los que dirigen 
cada pequeño BOFEDAL hasta un 
canal artificial de cemento que 
después se interna hasta perderse 
en suelo chileno. 


Este recurso hídrico que nuestro 


país Chile ha canalizado clandes- 
tinamente, y convendría decir que 
primero lo hizo Edwards y luego 
continuó Luksic, corresponde a 
aguas fósiles atrapadas bajo las 
montañas con una edad que se 
estima entre 4 y 14 mil años. 


Vale decir: es un recurso no reno- 
vable y desde albores del siglo XX 
está siendo robado por la empre- 
sa minera Chuquicamata de nues- 
tro país Chile. 


Primero el agua servía para ali- 
mentar a los trenes de vapor del 
ferrocarril Antofagasta-Oruro que 
los Edwards utilizaban luego que 
Chile usurpó el litoral boliviano y, 
por el tratado impuesto, lo cons- 
truyeron y entregaron a los boli- 
vianos para sacar hasta el mar su 
producción de minerales desde 
Bolivia enclaustrada después de 
la invasión del Pacífico. 


En resumen, la solución era la si- 
guiente: Los Edwards manejaban 
el tren para sacar la plata y el es- 
taño desde Potosí, a través de di- 
cha línea férrea, y Bolivia ponía el 
agua para la alimentación de las 
locomotoras. 


El gobierno altiplánico aceptó a 
regañadientes la propuesta, por- 
que no podía rechazarla. Estaba 
en una situación desesperada sin 
salida al mar y los empresarios 
chilenos supieron sacar provecho 
de eso. 


Así son los negocios o las gue- 
rras, podrán pensar muchos, y 
las aguas de los bofedales comen- 
zaron a ser drenadas desde hace 
más de un siglo hasta la fecha sin 
ninguna clase de control, razón 
por la cual muchas partes del hu- 
medal ya se encuentran comple- 


tamente secas. 


Quizás si alguien tiene la culpa del 
deterioro ambiental, no son otros 
más que los bolivianos, porque si 
bien los chilenos han drenado el 
agua a su regalado gusto, nues- 
tros vecinos de Bolivia nunca se 
preocuparon de supervisar la ex- 
tracción, ni de siquiera colonizar la 
zona fronteriza, ni poner guarni- 
ciones militares. 


Por lo que tanto Edwards como 
Luksic siguieron sacando agua 
aún después de que las locomo- 
toras a vapor dejaran de existir 
a mediados de los años “50, ya 
sin ninguna justificación más que 
la fuerza de las malas costumbres 
del robo. 


Duele constatar empíricamente 
que nuestros empresarios chi- 
lenos no respetaron el mismo 
acuerdo que propusieron, utilizan- 
do a nuestro país para ello; pero 
luego de constatar la naturaleza 
de las Aguas del Silala, llegamos 
a la conclusión de que este recur- 
so que se ha transformado en un 
asunto de Estado, solo beneficia 
a la mega minería y los bolsillos 
de unos pocos. Es una ecuación 
donde ni siquiera los ciudadanos 
chilenos y bolivianos tienen arte 
ni parte. 


Seguí recorriendo la frontera, y 
cuál no sería mi sorpresa al en- 
contrar cañerías diseñadas para 
llevar clandestinamente agua 
desde el lado boliviano al chileno. 
Algunas de estas cañerías nacían 
en el lecho completamente seco 
de lagunas muertas hace decenas 
de años, sin que los mismos bo- 
livianos, ni sus gobiernos ni mili- 
tares tengan idea siquiera de que 


En la foto se puede apreciar la bandera de Chile, pintada en pleno suelo de Bolivia, justo en el 
bofedal QUETENA canalizado. Fuente. Imagen provista por el autor del artículo 


Viene de la página 
10 


Alejo, G. (2019) La masacre de 
Senkata, consideraciones sobre 
la legitimación estatal de la repre- 
sión. Guidoalejo.wordpress.com. 
Recuperado de https://guidoale- 
jo.wordpress.com/2019/11/24/ 
la-masacre-de-senkata-consi- 
deraciones-sobre-la-legitima- 
cion-estatal-de-la-represion/ 


Página Siete (25 de julio de 


2018) Estudio de FMI: Boli- 
via tiene la economía  infor- 
mal más grande. Recuperado 


de: https: //www.paginasiete. 
bo/economia/2018/7/25/estu- 
dio-de-fmi-bolivia-tiene-la-eco- 
nomia-informal-mas-gran- 
de-188348.html 


Página Siete (7 de mayo de 
2020) Instalan la feria 16 de 
julio y choferes anuncian que 
trabajarán desde el lunes. Re- 
cuperado de thttps://www.pagi- 
nasiete.bo/sociedad/2020/5/7/ 
instalan-la-feria-16-de-julio- 
choferes-anuncian-que-traba- 
jaran-desde-el-lunes-254818. 
htmi?fbclid=IwAR21zZGYkOL2shL- 
OjP8eGPgIUDLyEpH1iDCZN93s- 
12M81xSoKvf8Kn0_3kv4 


EFE (20 de mayo de 2020) Trajes 
de bioseguridad para mantener la 
identidad de las cholitas bolivia- 
nas. Recuperado de https://www. 
efe.com/efe/america/gente/tra- 
jes-de-bioseguridad-para-mante- 
ner-la-identidad-las-cholitas-boli- 
vianas/20000014-4251272 


RTP (2 de junio de 2020) Mujeres 
de la provincia Muñecas ofrecen 
barbijos con diseños artesanales. 
Radio Televisión Popular Red Na- 
cional. Recuperado de http://www. 
rtpbolivia.com.bo/2020/06/02/ 
mujeres-de-la-provincia-mune- 
cas-ofrecen-barbijos-con-dise- 
nos-artesanales/ 


Frank, T. (15 de junio 2020) 
Bordando historias: mascarillas 
indígenas andinas en Bolivia. 
Deutsche Welle. Recuperado de 
https: //p.dw.com/p/3doLc 


' 


alguna vez nuestros empresarios 
se robaron esa agua. 


Le pregunté a un campesino del 
lugar si sabía algo respecto de 
aquellas cañerías. Me dijo que 
desde que él tiene memoria, las 
empresas chilenas han invadido 
la zona y enviado trabajadores, 
tanto para la instalación de tubos 
como para la mantención de los 
mismos, así como para construir 
los canales del Silala los cuales 
se limpian periódicamente para 
evitar que la vegetación que allí 
crece pudiese disminuir el flujo 
del caudal robado. 


Actualmente, en la prensa boli- 
viana se denuncia que el gobierno 
del expresidente Evo Morales y el 
exagente boliviano ante la Corte 
de La Haya, Eduardo Rodríguez 
Veltzé, admitieron falsamente 
ante la Corte, que una parte de 
las aguas de Quetena fluyen de 
manera natural hacia Chile. Ello 
constituiría una flagrante traición 
a la Patria boliviana. La pregunta 
surge: ¿Qué van a hacer ahora 
los nuevos Gobiernos bolivianos, 
a través de su Cancillería? ¿Van a 
ser cómplices? 


¿La Corte Internacional, va a 
hacer estudios científicos, para 
mostrar cuál es la verdad, o va 
emitir un decreto prevaricador en 
contra de Bolivia, tal como ya lo 
ha hecho en el caso del tema del 
mar? 


El gobierno ha nombrado un 
nuevo agente ante la Corte de 
La Haya, el cual ha asumido la 
posición chilenófila del anterior 
gobierno de Evo Morales de que 
las aguas del bofedal serán com- 
partidas “amigablemente” por 
Bolivia con Chile. El agente de 
Bolivia ante la CIJ, Jaime Apari- 
cio, ha señalado que la discusión 
que queda ahora es sobre aguas 
compartidas, y que "Bolivia no 
tiene la soberanía sobre el 100% 
de esas aguas”, según él. 


La Canciller del Estado boliviano, 
Dra. Karen Longaric, ha expre- 
sado ante la Prensa que no hay 
aportes nuevos, en la investiga- 
ción por el caso Silala, para ser 
expuestos en la fase de alegatos 
orales, por lo que los argumen- 
tos anteriores serán refrendados 
ante la CIJ de La Haya. “No hay 
innovación alguna, no hay apor- 
tes nuevos. Simplemente es re- 
frendar los argumentos que ya 
están incorporados en la fase 
escrita”, “El Gobierno de Evo Mo- 
rales ha expresado ante la CIJ 
que una parte de las aguas del 
bofedal fluyen de manera natural 
hacia Chile”, añadió la Autoridad. 


Periódicamente, personal de ca- 
rabineros chilenos ingresa pre- 
potentemente a territorio boli- 
viano para tareas de limpieza y 
mantenimiento de los canales 
artificiales; nadie dice ni hace 
algo en el Ejército Boliviano ante 
este atentado a la soberanía de 
Bolivia. Las empresas oligarcas 
de Chile, como es su costumbre 
apropiarse de lo ajeno, comercia- 
lizan como propias las aguas del 
bofedal QUETENA boliviano ven- 
diendo a las poblaciones invadi- 
das y usurpadas: Antofagasta, 
Calama, Tocopilla, Mejillones, 
así como al centro minero Chu- 
quicamata, todo para producir y 
exportar cobre, del cual también 
se han apropiado en 1879. 


El uso de las aguas del Silala por 
parte de Chile es abusivo y arbi- 
trario; le asiste a Bolivia el dere- 
cho de exigir cobro de derechos 
y resarcimientos, de acuerdo al 
ordenamiento jurídico nacional e 
internacional. El monto que Chile 
le debe a Bolivia hasta la fecha, 
por el uso de las aguas del bofe- 
dal Silala, asciende a la suma de 
1400 millones de dólares. 


A continuación, se observa el 
mapa del bofedal (mapa 1): En 
color azúl están los canales de 
tierra que han excavado los chi- 
lenos, y en color rojo los canales 
en mampostería de piedra, todos 
utilizados para robar y llevarse el 
agua, sin que los militares boli- 
vianos lo impidan. 


Y ahora se puede ver otro si- 
guiente mapa (mapa 2): Se 
muestra la frontera de Bolivia y 
Chile. El bofedal Silala está ubica- 
do a 4 kilómetros dentro del terri- 
torio de Bolivia. Chile, a 70 kiló- 
metros, tiene la mina más grande 
de cobre, Chuquicamata, riqueza 
que hasta antes de 1879 era de 
Bolivia . La inversión productiva 
bruta de esa mina es de 20 mi- 
llones de dólares al año, y ello 
es únicamente posible gracias a 
las aguas bolivianas robadas del 
bofedal Silala o Quetena. Una to- 
nelada de cobre se produce con 
215 mil litros de agua dulce. A 40 
Km del bofedal pasa el ferroca- 
rril que viene desde Antofagasta 
hasta Uyuni, con un ramal inter- 
medio a la mina Chuquicamata, 
y siguiendo luego hacia Oruro . 
Se observan las lagunas bolivia- 
nas Colorada y Verde, donde el 
gobierno chileno periódicamente 
organiza visitas de turistas argu- 
mentándoles que están en suelo 
chileno; en dichos alejados sitios 
no se ve ni por asomo alguna pa- 
trulla militar boliviana. 


LAS AGUAS DEL SILALA SON BOFEDALES 
QUE SE ENCUENTRAN EXCLUSIVAMENTE 
EN TERRITORIO BOLIVIANO 
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ESTADO PLURINACIONAL DE BOLIVIA 
Los manantiales del Silala están ubicados en la 
provincia Sud Lípez del departamento de Potosí. 


4 Obras civiles CHILE 

AA Hito fronterizo 

--- Límite internacional 

$ Bofedales vertientes Silala 

sm Conectividad vertientes del Silala 
sm Canales de mampostería de piedra 


Z SALaRDE | . A Ex A 
MAPA 2. Fuente. Imagen provista por el autor del artículo 


CERRO SILALA. MAPA DE 1926 ENCONTRADO, POR EL DR. GASTÓN 
CORNEJO BASCOPE, EN EL ARCHIVO DEL GENERAL CARLOS BLANCO 
GALINDO, PRESIDENTE DE LA JUNTA MILITAR DE 1930. ++++ la linea 


de cruces es el limite internacional; la linea color amarillo es el fe- 
rrocarril. Se puede observar que el mapa indica el CERRO SILALA . NO 
EXISTE NINGÚN “RIO”. Fuente. Imagen provista por el autor del artículo 
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cultura, sociedad y política de los pueblos originarios 


Reflexiones sobre la tenencia de la tierra 


Hugo Blanco y las victorias sin futuro del siglo XX 


Por: Hugo Salinas * 


El siglo XX se caracterizó por haber 
sido escenario de grandes movili- 
zaciones sociales para eliminar las 
desigualdades socio-económicas. 
Varias de ellas han merecido la 
apelación de “revolución”, como 
es el caso de la Revolución de Oc- 
tubre en Rusia, de la Revolución 
China, de la Revolución cubana... 
La gran movilización social cam- 
pesina de La Convención y Lares 
en Cusco, Perú, no ha merecido 
la apelación de “revolución” pero, 
sin lugar a dudas, ha sido el pun- 
to de quiebre para acabar con el 
gamonalismo, una especie de feu- 
dalismo al estilo del Perú. 


Todas estas movilizaciones so- 
ciales, cada una con sus propias 
características, han hecho vibrar 
las fibras más profundas de las 
grandes mayorías pisoteadas por 
el gamonalismo y el capitalismo. 
Es el caso del movimiento social 
campesino de La Convención y 
Lares liderado por Hugo Blanco. 


Pero, ¿por qué estas grandes mo- 
vilizaciones sociales del siglo XX 
no han logrado poner en igualdad 
de condiciones socio-económi- 
Cas, y de oportunidades, a todos 
los habitantes del país, objetivo 
supremo de una “revolución” y, 
al mismo tiempo, servir de ejem- 
plo para lograr la eliminación de 
las grandes desigualdades so- 
cio-económicas a nivel mundial? 


El caso de la recuperación de 
tierras en La Convención y Lares 
Tomemos un caso de escuela, el 
movimiento social campesino de 
La Convención y Lares. Su lema 
de combate y de adhesión fue 
el de "Tierra o Muerte. Vencere- 
mos”. Un estandarte que refleja 
fielmente el objetivo de la movi- 
lización de los campesinos: la re- 
cuperación de la tierra cultivable. 
La tierra cultivable es el elemento 
central de los Dos Procesos Natu- 
rales de Producción; es decir, es el 
elemento central de una agricul- 
tura y ganadería primaria, de au- 
toconsumo. Con la recuperación 
de la tierra cultivable, los cam- 
pesinos tomaron las riendas del 
aparato productivo. Gran victoria, 
soñada desde la invasión españo- 
la de 1532, en donde los pueblos 
originarios del Tawantinsuyo per- 
dieron la totalidad de sus tierras 
cultivables, entre otras cosas. 


Se supuso que, con la recu- 


* Hugo Salinas 
salinas_hugoOyahoo.com 


peración de sus tierras cultiva- 
bles, los campesinos-pongos ter- 
minaban una larga lucha de más 
de cuatro siglos, y que todo es- 
taba resuelto. Los campesinos, 
recuperando la tierra cultivable, 
volverían a ser los hombres li- 
bres que antes lo fueron, y que su 
sociedad volvería a gozar de un 
bienestar general. 


La historia nos dice que no fue 
así. Una gran parte de esta masa 
de campesinos-pongos pasaron a 
engrosar las filas de los excluidos 
en las grandes capitales de depar- 
tamento, especialmente en Lima, 
la capital del Perú. Otra parte se 
quedó en las tierras recuperadas, 
pero siguiendo, algunos, en un es- 
tado de pobreza y, muchos, en un 
estado de extrema pobreza. Muy 
pocos lograron escapar de ese in- 
fierno. Y a qué costo. Lo explicare- 
mos luego. 


Es cierto que ya no dependían de 
un criminal y explotador gamonal. 
Es cierto que habían logrado pasar 
de una condición de pongo (una 
especie de esclavo del gamonal), 
a una condición de ser humano, 
“libre de sus actos y de su desti- 
no”. Entonces, ¿en dónde estuvo 
la falla para que la felicidad fuera 
completa? 


La Repartición Individualista 
se invita en la recuperación de 
tierras cultivables 

El enigma del problema se encuen- 
tra en que, los recuperadores 
de tierras cultivables habían 
decido, implícitamente, por 
continuar con el mismo tipo 
de repartición del resultado de 
la actividad económica imper- 
ante en tiempos del gamonal- 
ismo. Bien que habían evolucio- 
nado en las formas de trabajar, al 
pasar de una agricultura y ganad- 
ería primaria de autoconsumo a 
una economía de mercado incip- 
iente, el tipo de repartición del re- 
sultado de la actividad económica 
fue el mismo que ya imperaba en 
la época del gamonalismo. 

Me explico. Con la recuperación 
de la tierra cultivable se da 
muerte al gamonalismo. Esta fue 
la gran victoria de los campesinos, 
acción que se irradió como un 
reguero de pólvora al interior 
del departamento de Cusco y 
en tantos otros departamentos 
andinos del Perú. 


Con el lema de “Tierra o Muerte. 
Venceremos”, se inició la muerte 


al gamonalismo como sistema 
socio-económico inhumano, cuyos 
gamonales se dieron el “lujo”, con 
la ayuda de un fierro al rojo vivo, 
de poner su marca en la nalga 
de sus pongos como si fueran 
simples animales de propiedad del 
gamonal. Con este movimiento 
social campesino iniciado en La 
Convención y Lares se dio por 
terminado un sistema basado 
en el gamonal, propietario de la 
totalidad de las tierras cultivables, 
y el trabajador-campesino-pongo 
(siervo) y su familia, fuerza de 
trabajo gratuito, bestia de carga. 


Pero, ¿por qué no lograron el 
bienestar general luego de la re- 
cuperación de las tierras cultiva- 
bles? ¿Cuál fue el tipo de repar- 
tición del resultado de la actividad 
económica que ellos comenza- 
ron a practicar luego de la recu- 
peración de la tierra cultivable? 
Trataremos de explicarlo en lo que 
sigue, y que ha sido el talón de 
Aquiles de todas las revoluciones 
del siglo XX. Cada revolución con 
su propia particularidad, pero to- 
das cometieron el mismo error de 
fondo en la solución del problema. 


llevaban en 
Repartición 


Los arrendires 
la sangre la 
Individualista 
Sucede que la mayor parte de 
los dirigentes campesinos que 
acompañaron a Hugo Blanco, en 
la recuperación de las tierras cul- 
tivables, fueron los “arrendires” 
del gamonal. Campesinos que, 
contra una contraprestación per- 
sonal o monetaria, el gamonal 
les daba acceso a una parcela de 
tierra cultivable. El “arrendir”, en- 
tonces, hacía producir la parcela 
de tierra cultivable para su propio 
beneficio. Es decir, el resultado de 
la producción lo lanzaba al mer- 
cado de bienes agrícolas. Y era 
él, y sólo él, el dueño del resul- 
tado de la venta de sus productos 
agrícolas. Este es el principio de la 
Repartición Individualista del re- 
sultado de la actividad económica 
que estaba inmerso en el compor- 
tamiento del arrendir. 

Con esta práctica cotidiana, 
el arrendir no tenía ni la 
misma mentalidad ni el mismo 
comportamiento del pongo, 
persona sumisa totalmente a 
las órdenes del gamonal y, por 
lo general, sin ningún nivel de 
instrucción escolarizada. Mientras 
que el campesino-pongo y su 
familia estaban a las órdenes 
del gamonal las 24 horas del 


día y los 7 días de la semana, el 
campesino-arrendir se encontraba 
entre los fuegos de dos sistemas 
económicos. 


El arrendir, por un lado, debía 
aceptar el compromiso impuesto 
por el gamonal a fin de obtener el 
uso de una parcela de tierra cul- 
tivable. Por otro lado, el arrendir 
se encontraba dentro de la malla 
de una economía de mercado en 
donde comercializaba los bienes 
económicos resultado de la pro- 
ducción de la tierra cultivable ce- 
dida en uso por el gamonal. 


De esta manera, el arrendir 
era parte de dos sistemas so- 
cio-económicos, en donde el se- 
gundo elemento de cada uno de 
estos sistemas económicos es la 
Repartición Individualista del re- 
sultado de la actividad económica. 
Es decir, el 100% del resultado de 
la actividad económica pertenece 
a quien maneja el acto económi- 
co. 


Veamos. Por un lado, en tanto que 
propietario de la totalidad de las 
tierras cultivables, el gamonal era 
quien se apropiaba la totalidad del 
resultado del trabajo de los cam- 
pesinos-pongos, más la contribu- 
ción de los arrendires. Por otro 
lado, el arrendir debería ser el 
único propietario del resultado de 
su actividad económica si no es- 
tuviera ligado al gamonal a través 
del pago de una contraprestación 
por el uso de una parcela de tierra 
cultivable. 


Eh ahí el interés supremo 
del  arrendir para participar 
activamente en la recuperación 
de tierras cultivables: obtener la 
propiedad de la parcela de tierra 
cultivable cedida en uso por el 
gamonal, a fin de ser, plenamente, 
un miembro de una economía 
de mercado a Repartición 
Individualista. “Tierra o Muerte. 
Venceremos”, definía claramente 
el interés supremo del arrendir. 


En definitiva, el motor de 
la lucha de los  campesinos- 
pongos y, sobre todo, el de los 
campesinos-arrendires, era 
devenir propietarios de la tierra 
cultivable que hacían producir año 
tras año. A partir de ese objetivo, 
tanto el campesino-pongo como 
el campesino-arrendir estaban 


Continúa en la 
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Consecuencias de la pandemia 


El COVID-19 y su relación con el 
desempleo 


Por: Pedro Hinojosa Pérez * 


La Paz, julio de 2020 


Tasa de desocupación por trimestre 2015-2019 


CTRA]? A 2019 en el país se registró un total de 191 mil personas desocu- 
padas, que representó una tasa de desocupación del 4,83%, según 


el Instituto Nacional de Estadística (INE). 
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Población ocupada de 14 años hacia adelante al cuarto trimestre 2015-2019 
(Según actividad económica) En miles de personas y porcentaje 


| Actividad económica | 2015 | 2016 | 2017 | 2018 | 2019 | Crecimiento 2018-2019 | 


Comercio 

Industria manufacturera 
Construcción 

Transporte y almacenamiento 
Alojamiento y comidas 
Servicios de educación 

Adm. Pública, defensa, etc 
Otras actividades 


Fuente: INE / Gráfico: Rubén A / Página Siete 


669 M 788 876 853 2) 
425 424 453 504 541 7,3 
353 344 346 322 366 13,8 
286 302 310 303 372 22,9 
254 267 315 350 375 72 
195 197 191 208 193 SS 

147 122 128 130 131 0,1 
804 810 837 878 938 6,9 


Tasa de desocupación por trimestre 2015-2019 Fuente: Pagina 7, sábado 30 de mayo 2020. 


A medida que el número de vícti- 
mas en la región aumentó drásti- 
camente, también lo hizo la tasa 
de desempleo impulsada por la 
pandemia 


América Latina superó la barrera 
de las 50.000 muertes y los con- 
tagios cerca del millón de casos 
confirmados por  coronavirus 
(30/05/2020), sin embargo, la 
tasa de desempleo impulsada por 
la pandemia también ha registrado 
un aumento considerable. 


Aunque algunos países comienzan 
a ver cifras preocupantes de de- 
sempleo, los expertos dicen que 
los datos aún no contemplan com- 
pletamente los efectos económicos 
que generará la crisis en la región. 


Un pequeño resumen por país. 


Chile 

El. brote de coronavirus está 
comenzando a afectar a uno de 
los países económicamente más 
estables de la región, que alcanzó 
el 8,2% de desempleo en el primer 
trimestre, en comparación con el 
promedio de 7,2% en los primeros 
tres meses de 2019. 

La ministra de Trabajo chilena, 


* Pedro Hinojosa Pérez es 
economista y asiduo colaborador 
de Pukara. 


María José Zaldívar, advirtió el 
miércoles que los datos del INE 
“podrían llevar a minimizar lo 
que realmente está sucediendo” 
porque solo muestra los primeros 
15 días de los efectos de la pan- 
demia, en un país que ha repor- 
tado más de 16.000 casos y 227 
muertes. 


Según el INE, las industrias con el 
mayor aumento en desempleo son 
la pesca, la agricultura, la manu- 
factura y la enseñanza. 


Brasil 

La tasa de desempleo aumentó a 
12,2% en los últimos tres meses, 
lo que significa que más de un 
millón de personas no han tenido 
trabajo durante el primer trime- 
stre, el mayor aumento en tres 
años, dijo el Instituto Brasileño de 
Geografía y Estadística (IBGE). 
Poco después de que se publicaron 
las cifras, el secretario de Privat- 
ización, Salim Mattar, aseguró que 
las cifras podrían duplicarse debido 
al virus y afirmó que el resultado 
real se aclarará después del se- 
gundo trimestre. 


La tasa de desempleo "puede au- 
mentar entre 50% y 100%”, dijo 
Mattar. 


Hay más de 80.000 casos y 5.541 
muertes por COVID-19 en Brasil. 


Perú 

La tasa de desempleo subió de 
7.9% al 9%. Se estima que cerca 
de 800.00 trabajadores pasarían al 
sector informal. 


Colombia 

En marzo, la tasa de desempleo 
alcanzó el 12,6%, según el Depar- 
tamento Nacional de Estadística 
(DANE), 1,8 puntos porcentuales 
más que en el mismo período del 
año pasado. Los desempleados 
pasan de 2,5 millones hasta más 
de 4 millones en el primer mes 
completo de cuarentena para fre- 
nar la pandemia. 

El director de la agencia, Juan 
Daniel Oviedo, señaló que es el in- 
dicador de desempleo más alto en 
la última década y que dio un salto 
significativo desde marzo de 2019, 
cuando la tasa era del 10,8%. 


Los sectores más afectados in- 
cluyeron comercio, reparación de 
vehículos y fabricación, aseveró 
Oviedo. 


El presidente de Colombia, Iván 
Duque, estableció medidas oblig- 
atorias de aislamiento social hasta 
el 11 de mayo para contener la 
propagación del virus, que ha deja- 
do 6.211 infectados y 278 muertos. 


Hasta acá se observará que Co- 
lombia, Chile y Perú, las locomoto- 
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de acuerdo, inconscientemente, 
con la Repartición Individualista 
del resultado de la actividad 
económica. 


Cuando la recuperación de 
tierras se lleva a cabo, tanto 
el campesino-pongo como el 
campesino-arrendir toman 
posesión definitiva de una parcela 
de tierra cultivable. Se convierten 
en el propietario de su parcela de 
tierra cultivable. Devienen, así, 
los pequeños propietarios de una 
economía capitalista. 


De esta forma, la lucha de los 
campesinos de La Convención y 
Lares da muerte al gamonalismo 
y, al mismo tiempo, da nacimiento 
formal a una economía 
Capitalista. Es decir, si bien se 
había liberado al campesino de 
las garras del gamonal, la gran 
lucha de recuperación de tierras 
desembocó en una actividad 
socio-económica de grandes 
desigualdades socio-económicas. 


Bien sabemos que el principio 
de la Repartición Individualista 
facilita la acumulación y concen- 
tración de riquezas en manos de 
un pequeño número de personas, 
mientras la gran masa de tra- 
bajadores y sus familias deben 
afrontar un trabajo con salarios 
miserables, y una abultada masa 
de desocupados y sub-ocupados. 
Y es esto lo que ahora se ve en el 
Sagrado Valle de los Incas, cuna 
de las grandes recuperaciones de 
tierra cultivable. 


La pregunta obligada. ¿Existía 
alguna otra alternativa? 


En los tiempos de las grandes 
recuperaciones de tierra de La 
Convención y Lares no existía otra 
alternativa, ni siquiera en términos 
teóricos. Ahora estamos mucho 
más claros en este tema. No 
habrá construcción de una nueva 
economía y una nueva sociedad 
si no instalamos la Repartición 


Igualitaria del resultado de la 
actividad económica como el 
elemento hegemónico de la 


actividad socio-económica. 


Y este tipo de repartición deberá 
venir acompañado de una propie- 
dad comunitaria de las empre- 
sas-país, quienes tendrán acce- 
so a un financiamiento ilimitado 
para su creación y desarrollo. Sólo 
así estaremos en condiciones de 
construir una sociedad del Buen 
Vivir con igualdad de oportuni- 
dades para todos los habitantes 
del país. 


ras del bloque latinoamericano en 
el último lustro, sufren los rigores 
de la crisis del coronavirus. Sin 
embargo, los que mejor horizon- 
te tienen cuando pase la crisis: en 
año y medio deberían recuperar 
todo el terreno perdido de acuerdo 
a comentarios de prensa. 


México 

La tasa de desempleo podría su- 
perar el 10,7%, que sería la más 
alta observada en muchas de las 
mayores crisis económicas exper- 
imentadas en el país centroamer- 
icano. 

Durante la Conferencia Nacional 
para la Recuperación Económica 
que se llevó a cabo el miércoles, el 
vicegobernador del Banco de Méx- 
ico, Jonathan Heat, indicó que uno 
de los factores más apremiantes 
sobre la crisis económica será el 
desempleo. 


México informó que sus casos de 
COVID-19 aumentaron a 17.799 
con 1.732 muertes. 


Para Bolivia 

La Cámara Nacional de Comercio 
calcula que habrá 391 mil perso- 
nas desocupadas. Cifra preocu- 
pante. Según el INE, en 2019 hubo 
191 mil desocupados de un total 
de 3.959.000 personas activas. La 
CNC prevé que se perderán cerca 
de 200 mil empleos. 

El informe de Perspectivas 
Económicas Mundiales del Fondo 
Monetario Internacional (FMI), de- 
staca que la “aguda” contracción 
de la economía global durante este 
año será mucho peor que la vivi- 
da durante la crisis financiera de 
2008-2009. 


Bolivia no será ajena a esta crisis 
global, ya que para este año se 
prevé una caída del 2,9% del PIB, 
con una tasa de desempleo del 
8%. Hasta finales del año pasado, 
este indicador se situaba en un 
4,89%, según datos del INE. 


Sin embargo, para el 2021, el FMI 
prevé una recuperación y un crec- 
imiento del 2,9%. 


Según la CNC, ocho de cada 10 
firmas son unipersonales, eso sig- 
nifica que son micro y pequeñas 
empresas; por tanto, éstas si no 
tienen ingresos, tampoco tienen 
espaldas que les permitan sosten- 
erse en el tiempo. 


“oficialmente nadie declaró su 
cierre porque están esperando a 
ver cómo va a reaccionar la re- 
incorporación de las actividades. 
Ahora, cuando son emprendimien- 
tos muy pequeños, también hay 
que entender que se tiene que 
liquidar la empresa, sólo la cierran 
y dejan sin actividad, porque para 
ello se debe hacer un trámite”, 
agregó. 


El Boletín Estadístico de la Encues- 
ta Continua de Empleo (ECE) del 
INE señala que, al cuarto trimestre 
de 2019, la Población Económica- 
mente Activa (PEA) en el área ur- 
bana alcanzó aproximadamente a 
3.959.000 personas, y de este to- 
tal 191 mil se encuentran desocu- 
padas, representando 4,83%. 


En su desarrollo precisa que, 
según los resultados preliminares, 
la población ocupada alcanza alre- 
dedor de 3.768.000 personas, de 
los cuales el 22,6% de esta po- 
blación (853 mil personas) tienen 
como principal actividad el comer- 
cio, seguido de un 14,4% (541 
mil) que se dedica a la industria 
manufacturera y el 9,9% (375 mil) 
que trabajan en alojamientos y co- 
midas, principalmente. 


La directora del Instituto de Estu- 
dios Avanzados en Desarrollo (In- 
esad), Beatriz Muriel, anticipó que 
la tasa de desocupación aumen- 
tará por los problemas económicos 
que ha generado la pandemia del 
virus. 


“Los sectores más afectados serán 
aquellos cuyo accionar ha sido y 
será más limitado por la pandemia, 
como las actividades turísticas y 
recreativas y las industrias no aso- 
ciadas con productos alimenticios”, 
analizó. 


Aunque, por otro lado, están los 
sectores que menos efectos sen- 
tirán como el agropecuario, que 
representa alrededor del 30% de 
la fuerza laboral; además, obvia- 
mente, la administración pública 
y el sector de salud, que trabajó 
mucho en esta coyuntura para 
mitigar los efectos de la pandemia. 


Como se podrá apreciar, la crisis 
llevará al desempleo a más de 
11,5 millones de latinoamericanos 
este año y la tasa de desocupación 
se disparará del 8,1% al 11,5%, 
según un estudio conjunto de la 
CEPAL y la OTT. 


¿Abrir la economía o reducir con- 
tagios? 


Es el dilema que tiene actualmente 
Bolivia y muchos países frente a la 
pandemia. Orlando Saucedo Vaca, 
director del Colegio Departamen- 
tal de Economistas de Santa Cruz, 
brinda una orientación de cómo 
afrontar este desafío. 


“Como es sabido existe un trade- 
off entre abrir la economía o redu- 
cir los contagios o lo que es lo mis- 
mo cada que aplanamos la curva 
tiene un costo económico. El con- 
finamiento no puede alargarse de 
manera indefinida, por lo que es 
necesario ir pensando en un plan 
de “desescalada”, es decir, poner 
fin poco a poco el confinamiento. 
“Afortunadamente” para nosotros 


la pandemia del Covid-19 empezó 
tarde en nuestro país, eso nos per- 
mitirá tomar las mejores prácticas 
de “desescalada” que se están re- 
alizando alrededor del mundo. 


Es muy probable que el virus nos 
acompañe después del confin- 
amiento, pues va a seguir circu- 
lando hasta que se encuentre una 
vacuna o tratamiento eficaz, en 
tal sentido es necesario enfrentar 
esta fase de transición de la forma 
más segura posible, por lo que se 
hace necesario desescalar a la par 
que se hacen test masivos para 
saber quiénes son los asintomáti- 
cos; pues ellos contagiarán a la 
población sana y de nada habrá 
servido la cuarentena, quienes ya 
superaron la enfermedad (pero 
no lo saben) y quienes están con- 
tagiados. Es seguro que los test 
masivos más que duplicarán los 
casos, pero no hay que ver esto 
como un fracaso, sino más bien 
como una herramienta para tomar 
las mejores decisiones, pues esto 
nos permitirá poner en cuarente- 
na a los asintomáticos y a los que 
tienen síntomas; lo cual nos dará 
las pistas para que no nos pille de- 
sprevenidos una más que probable 
segunda ola de contagios, dicen 
los expertos que para el invierno. 


Un buen plan de desescalada debe 
garantizar que luego de la mis- 
ma se podrá controlar los nuevos 
brotes epidémicos o reducirlos de 
forma suficiente para que no nos 
afecten de manera tan negativa. 
Esto se cumple, como ya lo diji- 
mos líneas arriba si se realizan test 
masivos, si los hospitales tienen 
el triple de camas de unidades de 
cuidados intensivos. Además de 
contar con mecanismos suficientes 
de monitorización para detectar 
precozmente nuevos brotes, el uso 
obligatorio de barbijos y guantes 
en lugares públicos y, por último, 
pero no por ello menos importante 
la población debe seguir teniendo 
los mismos cuidados que hasta 
ahora ha tenido. 


En el tema económico en muchos 
países se está aplicando lo que 
el español Tomás Pueyo llama el 
martillo y danza, el martillo son 
las medidas duras tomadas ahora 
para controlar la epidemia y prepa- 
rarnos a la danza, que intenta 
ajustar las medidas a lo largo del 
tiempo para que no haya brotes, 
pero que a la vez la economía se 
vea poco maltratada. Ahí, el obje- 
tivo epidémico es minimizar com- 
pletamente el número de casos, 
mientras se optimiza la economía. 


Se debe identificar qué sectores 
económicos y regiones se pueden 
ir abriendo, viéndose necesario 
que esta apertura sea gradual, 
asimétrica y coordinada, es de- 
cir, a distintas velocidades, pero 
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con las mismas reglas. El criterio 
para abrir los sectores económicos 
depende de una disyuntiva que 
tienen que resolver las autoridades 
de gobierno; abrir sectores que 
generan más empleo o sectores 
que aportan más al crecimiento 
económico. 


Por lo visto, el panorama será des- 
olador, un prestigioso diario afirma 
que: El golpe será severo para 
los asalariados, los que sufrirán 
la mayor carga de despidos. Pero 
también para los trabajadores por 
cuenta propia, que representan 
más de la cuarta parte del empleo 
total en América Latina y el Caribe, 
y que en algunos casos han visto 
sus entradas de caja reducidas a 
la mínima expresión. Y para los 
empleados domésticos, casi todas 
mujeres, que están mayoritaria- 
mente en casa hasta el fin de los 
desconfinamientos. Según los cál- 
culos de la CEPAL y la OIT, más de 
cuatro de cada 10 empleos de la 
región se desempeña en los secto- 
res más afectados por las medidas 
de distancia social encaminadas a 
reducir los contagios por el coro- 
navirus y el número total de horas 
trabajadas este año caerá en algo 
más de un 10%, en línea con la me- 
dia mundial. El "fuerte deterioro” 
en las percepciones de los estratos 
intermedios de la sociedad provo- 
cará, además, un movimiento a 
la baja en el ascensor social: todo 
lo contrario de lo que necesita un 
bloque de ingresos medios y me- 
dio-bajos. Y si a todo este cuadro 
añadimos el problema político 
pendiente (elecciones nacionales), 
donde varios frentes políticos pre- 
sentan signos de desesperación 
por asumir el gobierno a cualquier 
costa, el panorama pasara de des- 
olador a desastre. 


Se debe analizar seriamente una 
reforma tributaria, un gasto de 
inversión pública eficiente (que 
invertir, donde invertir y como in- 
vertir) y ver formas de estimular 
la economía en su conjunto. Espe- 
ramos que las decisiones económi- 
cas sean rápidas y puntuales. 


Información capturada de: 


https://www.trt.net.tr/espanol/ 
economia/2020/05/03/el-covid- 
19-provoca-desempleo-masivo-en- 
america-latina-1408803 


http://www.economy.com.bo/ 
analisis/3747-abrir-la-econo- 
mia-o-reducir-contagios 


https://www.paginasiete.bo/ 
economia/2020/5/27/para-2020- 
se-calcula-que-habra-391-mil-per- 
sonas-desocupadas-256660.html 


https://elpais.com/econo- 
mia/2020-05-21/la-crisis-llevara- 
al-desempleo-a-mas-de-115-mil- 
lones-de-latinoamericanos-este- 
ano.html 


¿Un activismo inactivo? 
¿Dónde están los Pititas después 
del desfalco del Estado en plena 


pandemia? 


Por: Jesús Humerez Oscori* 


Los Pititas desde el discurso do- 
minante, construyeron un imagi- 
nario de “Revolución” sobre los 
hechos de noviembre de 2019. 
En tal conflicto social (la Masacre 
de Senkata y Sacaba), a la que 
denominamos golpe de Estado 
blando-duro, fueron asesinados 
30 personas, quienes fueron ob- 
jeto de represión con armas de 
fuego por agentes estatales. En 
ese escenario los Pititas fueron 
aliados principales del gobier- 
no de Áñez. Es evidente que el 
discurso de estos, sobre la lucha 
por la “recuperación de la demo- 
cracia” “contra la corrupción”, “la 
dictadura”, por la conquista de la 
“libertad de expresión” solo fue 
un discurso vacío e instrumental. 


En plena cuarentena, el gobierno 
transitorio, desde su ineficiencia 
en sus políticas públicas, pasa- 
ron a la corrupción, desfalco y al 
uso indebido de bienes del Esta- 
do. Es el caso de los respiradores 
que se compró con un sobrepre- 
cio de más de $us 3 millones en 
favor de los intermediarios. La 
empresa GPA Innova indicó que 
el precio de cada uno de los 
ventiladores fue alrededor de 
$us 8000, pero el gobierno pago 
$us 27 683. Entre los implicados 
principales se encuentran el ex- 
ministro de Salud Marcelo Nava- 
jas, Fernando Humerez (testigo 
clave), Walter Zuleta, Fernan- 
do Valenzuela (director Jurídico 
del Ministerio de Salud), Iñaqui 
Garcia (de IME Consulting, inter- 
mediario entre la empresa y el 
Estado boliviano). Así también 
el exministro de Salud, Anibal 
Cruz, que debería estar incluido 
en el proceso de investigación. 
Según Fernando H. cada perso- 
na tendría que ganar aproxima- 
damente $us 340 000. Por lo 
que las autoridades del gobierno 
tienen responsabilidades admi- 
nistrativas desde el inicio de la 
adquisición de los 170 respira- 
dores. La pregunta es ¿Acaso no 


* Jesús Humerez Oscori es 
sociólogo 


es Capaz un Estado de comprar 
respiradores de manera directa? 
o ¿Producir desde el Viceminis- 
terio de Ciencia y Tecnología? 
Para rematar el desfalco y la co- 
rrupción, los médicos expertos 
denunciaron que los equipos no 
eran aptos para su uso en cuida- 
dos intensivos, sino para cuidado 
básico, es decir para las terapias 
intermedias. 


Otro caso fue el uso indebido 
de los bienes del Estado. El 30 
de abril, abordaron un avión de 
la Fuerza Aérea Boliviana (FAB) 
Ginna Tórrez junto a su hijo 
(Mauricio Raña Tórrez) para asis- 
tir al cumpleaños de Carolina Ri- 
bera, hija de Jeanine Áñez. Uno 
de los periódicos paceños descri- 
bía así el hecho: “El ministro de 
gobierno, Arturo Murillo, confir- 
mó este lunes que un avión de 
la Fuerza Aérea Boliviana (FAB) 
trasladó de Tarija a La Paz a la 
diputada Ginna Tórrez Saracho, 
quien es “amiga” de la presiden- 
ta Jeanine Añez” (Página Siete 
Digital, 2020). Posteriormente 
el 3 de mayo, la ex miss de Ru- 
rrenabaque, Yarakobi Shiraishi, 
también habría viajado junto al 
ministro de la presidencia Yerko 
Nuñez en un avión de la FAB, 
desde Santa Rosa hasta La Paz 
en plena pandemia. La justifica- 
ción de dicho ministro fue que 
era un vuelo solidario: “Fue en 
una actividad oficial. Me pidieron 
ese vuelo solidario. Está delicada 
de salud” (Opinión, 2020). Por el 
contrario, muchos compatriotas 
varados en Colchane (frontera 
entre Chile y Bolivia), no tenían 
ningún vuelo solidario, más bien 
los descalificaron de “masistas”. 


El desfalco, la corrupción y el uso 
indebido de los bienes del Estado 
no terminan ahí, hay que sumar 
a esto el caso del sobre precio 
del material antidisturbios en la 
que están implicados el ministro 
de gobierno, Arturo Murillo y de 
defensa, Luis Fernando López, 
donde *la querella ante la Fisca- 
lía señala que el Gobierno pagó 
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Bs 270 por cada unidad de pro- 
yectiles de larga distancia y Bs 
250 por unidad de proyectiles 
de triple acción. En cada caso se 
demandó la dotación de 50.000 
unidades. Pero comparando la 
adquisición con una del gobier- 
no de Venezuela a la compañía 
Cóndor, la compra de los pro- 
yectiles de larga distancia hu- 
biera significado una inversión 
de Bs 108 por unidad, y de Bs 
116 por unidad de proyectiles de 
triple acción” (La Razón, 2020). 
Por lo que, queda evidente que 
hubo un sobreprecio de Bs 108 
y Bs 134 bs por cada unidad de 
proyectil. 


Bajo ese contexto surge la pre- 
gunta ¿Dónde están los Pititas 
que decían en su discurso de- 
fender la “democracia”, la “no 
corrupción en el Estado”? Hay 
un silencio absoluto. Estamos 
seguros que las tan bulliciosas 
declaraciones afirmativas en de- 
fensa de la democracia y la lucha 
contra la corrupción en la crisis 
de noviembre, solo fue un dis- 
curso instrumental y oportunista 
de la clase media jailona racista 
¿Acaso los Pititas se manifesta- 
ron contra este gobierno actual 
por el desfalco del Estado? No lo 
hicieron, por lo tanto, son cóm- 
plices y aliados principales. 


En base a este juicio, podemos 
decir que, los Pititas jamás bus- 
caron una transformación del 
Estado, a lo mucho solo trataron 
desplazar a una elite emergente. 
Entonces la denominación “La 
revolución de las Pititas” por al- 
gunos medios de prensa (Página 
Siete), no corresponde; porque 
una revolución implica transfor- 
maciones radicales, y los Pititas 
no hicieron tal cambio, más al 
contrario apuntaron a recuperar 
el poder de casta que no están 
dispuestos a entregar a las ma- 
yorías nacionales. 
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Tres medios alternativos —Rimay Pampa, 
Hora 25 y Pukara— hemos decidido em- 
prender tareas conjuntas de difusión, en 
espera de niveles comunes más integrados. 
De parte de Pukara presentamos informa- 
ciones o comentarios publicados en Hora 25 
y Rimay Pampa, sugiriendo la lectura de los 
mismos a nuestros lectores. 


PERIODISMO DE 


INVESTIGACIÓN 


Macha: Masistas queman la casa 
de asambleísta masista; ella pide 
por favor salvar a su familia 


“Miriam Vargas no para de sollozar 
cuando cuenta la tragedia que vive 
su familia y ella. 'No se van de mi 
Casa (08.00 de hoy), ya renuncié, 
¿qué más quieren?”, me dijo hoy la 
asambleísta departamental de Poto- 
sí y pidió auxilio a las autoridades 
para que salven a su familia, rodea- 
da en este momento en su casa de 
Macha, Potosí, por 80 personas”. 


“Doña Miriam, ¿quiénes quemaron 
su casa?” 


“Son masistas, yo también soy ma- 
sista”, respondió”. 


Puede leer la información comple- 
ta ingresando al siguiente enlace: 
http://rimaypampa.com/macha- 
masistas-queman-la-casa-de- 
asambleista-masista-ella-pide-por- 
favor-salvar-a-su-familia/ 


PERIODISMO DEL NUEVO 2 Es 


Los villanos del virus en Latino- 
américa: especuladores de equi- 
pos de protección y funcionarios 
corruptos 


“La pandemia ha devastado a Amé- 
rica Latina. Y, según los fiscales de 
la región, solo ha empeorado debido 
a una ola de corrupción y lucro. 


De todos los esquemas que han 
desviado recursos de los países lati- 
noamericanos que combaten el co- 
ronavirus, la conspiración de la bol- 
sa de cadáveres podría ser la más 
descarada. 


El mes pasado, los fiscales de Ecua- 
dor anunciaron que habían identifi- 
cado una red criminal... 


Puede leer la información comple- 
ta ingresando al siguiente enlace: 
https://hora25.info/2020/06/26/ 
los-villanos-del-virus-en-latinoa- 
merica-especuladores-de-equi- 
pos-de-proteccion-y-funciona- 
rios-corruptos/ 


